
BUEN HUMOR
4 0  C e n í / m o s

•o  - i  Tx • . , ,  , Tiib. LINAGE. — Madrux.
— iCaray, sená Duvigis, qué dos angelitos tan iguales tiene usted! ¿Son gemelos?
— ¡Quiá; no, señoral iSon botones!
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C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N T E
E S  U N  P R E P A R A D O  Ú N I C O  

PA RA LA B E L L E Z A  DEL CUTIS,  

C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A ­

V I L L O S A M E N T E  C U R A T IV A S  

Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

D E F = » O S I T A R I O

U R Q U I O L  A. -  M A Y O R ,  1 . - M A D R I D

EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO
Continuamos la publicación de  los chistes recibidos para nuestro Concurso permanente.
Para tom ar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo  envío de  chistes venga acom­

pañado de  su correspondiente cupón y con la firma del remitente al pie de  cada cuartilla, nu nca en  carta  
aparte , aunque al publicarse los trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el 
interesado. En el sobre indiques©: «Para el C oncutso de chistes»*

Concederem os un premio de  DIEZ PESETAS al m ejor chiste d e  los publicados en cada número, 
“  ‘j ° “dición indispensable la presentación de  la cédula personal para el cobro de  los premios. 
lAh! Consideramos innecesario advertir que de  la originalidad d e  los chistes son responsables los que 

nguran com o autores de  los mismos,

—  ¿ E n  q a é  se parece u n  cajón a  un bo­
ticario?

— P ues... en  que  los dos s irven  p 'a s ti-  
Ilas; esto  es de  cajón.

P i n o c h o .  —  T is t i - A z z a  (M a r ru tc o s ) .

—  ¿ C u á le s  e l  hom bre gue  n o  se  acos­
tum bra  a  dibujarlo  con  lápiz?

—  E t ind io , que  se  d ibuja siem pre  con 
p lu m a s.

D k . A n ó n i m o .

— ¿ C u á le s  e l  co lm o de u n  cura suicida?
—  Tirarse  u n  tiro  con la  e -p is lo la  de  

S a n  P ablo.
B b i ^ a u í n  L ó p h ,  —  M a d r id .

E ntre  am igos.
— O ye, tú  que eres em pleado de C o­

rreos, ¿cuán to  costará u n  sello de an ti- 
pirina?

— Hombre, cierto no lo sé; pero debe 
de costar quince céntimos por ser para el 
interior.

S a n t i a g o  S a n t a c s í u .  —  M adrid.

Entre aficionados.
— ¿Qué, no vas hoy a los toros, Se- 

rapto?
—  ¿Yo?... ¡N i pensarlol... ¡DigoL. ¡Y  

con toros de Villalón!...
— N o sé qaé tiene que ver eso.
— ¿Que no? Pos, sencillamente, que el 

domingo pasado me la dieron con roque- 
fort, y  lo que es éste, no me ¡a dan con 
Villalón.

I -  S .  S tR N A  P É R8Z . —  A lbactte .

— ¿En qaé se parece un taco de jagár 
al billar a las botos de un futbolista?

— En que se gastan por la suela, Ju­
gando.

V iL L A N U E V A .  —  T e t i iá n  ( A f a r r a t t o t ) .

E n  una  tienda  de telas.
L a  c o m p r a d o r a . —  ¿ T i e n e n  ustedes 

g lasé  m arrón?
E l  d e p e n d i e n t e  n u e v o . —  E s t á  usted  

equivocada , señora... E l  m arrón g lacé  es 
en la confitería de a l  lado.

V t i A l í Á í . ^  M a d r id .

U n  fo ra stero  que  hab ía  ven id o  a  la cor* 
te a  p a sa r  la  f ie s ta  de S a n  Isid ro , to m a  un 
coche de  a lqu iler p a ra  que  le 'conduzca a 
la  pradera.

—  ¿ C u á n to  debo?  —  p reg u n ta  a l encon­
trarse en  su  destino.

—  D o s pesetas.
—  ¡D o s p ese tas p o r  u n  cam inico  tan  

corto! M ire  —  dice, m etiéndose en  e l  co­
che  — ; v u é lva m e  a  dejar en  e l  m ism o  sitio  
desde donde m e  h a  tra ído.*N o m e  con­
v iene.

M a S t o .  —  M a d r id .

El premio del número anterior ha correspondido a L es A n ges d e  Leac» d e  O viedo.
Ayuntamiento de Madrid



S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  ”B U E N  H U M O R ”

17. — P o em a singular.

20. — De la  h is to r ia  an tigua.
— N o me explico que puedas con ese prim a- 

lercia.
—  Elecfivamenle. H ay d ías en que cada  prim a- 

aos nie quita un ano de vida. |H ay cada escaleral
— Limpíate esa lerc ia -dos y loma un trago, 

Descansa. ®
Sf- iNo es mal descansol... Ahora  term ino y 

vo y  a  d a r  d a se .  H oy llevam os u n a  lección de 
toao  que quita la  cabeza.

21. — Fastid io .

C U P Ó N  N Ú M . 4

gne d eb e rá  a c o m p a ñ a r  a  to d a  
so luc ión  que se nos rem ita  con 
d es tino  a  n ues tro  C O N C U R ­
S O  D E  P A S A T I E M P O S  del 

m es de junio.

p o r  N I G R O M A N T E

18. — C h a ra d a  de te s tam en taria .
— N o sé  cómo consientes que  dos-cuarta  ese 

pobre  m uchacho p o r lus pedazos.
— E s  que no  me gusta  ni pizca. Tiene toda  la 

c a ra  de un tercia-lerda, y adem ás le da  ñ o r  el 
moslo.

— Pero el caso  es  que, asi se encuentre en el p a ­
s eo  o  en el baile  con cien m uchachas guapisim as, 
n o  se  tercia-cuarts m ás  que contigo.

IoToF ^ ^ °  I2S p o r  mi

19. — Residuo.

E l  MAESTRO. í u  p a d r e  e s  m o z o  d e  c u a d r a ,  y  i ú  m  s a b e s  lo  
Í H e  e i  u n a  b r i d a ?  ¿ Q u é  p o n e  t u  p a d r e  a l  c a b a l l o  t o d o s  l o s  d i a s ^

W iLLiE. — £7/3 c h e d n  c a d a  v e z .

(De London Mai!, de Londres.)

22. — Pendencia.

La bella señora M. A. ha 

metido la (caacilla eo ua 

bucle destrenzado de su ni- 

ñita y lo perfeccioaa.

OROS COPAS

e s p a d a s

B A S T O S

NUESTROS PREMIOS
El billete y medio de  la Lotería 

Nacional elegido para los dos pri­

meros premios de nuestro Con­

curso de mayo c o r r e s p o n d e  al 

número 3 0 .8 5 1 ,  para el sorteo del 

día 2 de julio próximo.

P a r a  la s  condiciones de este 
C o n c u r s o ,  v é a s e  n ues tro  

n ú m ero  79.

C U P Ó N

correspond ien te  a l  núm ero  82 {
de

BUEN HUMOR I
que deberá  a c o m p a ñ ar  a  todo 
t ra b a jo  que se n o s  rem ita  p a ra  
el C oncurso  p e r m a n e n t e  de 
chistes o  c o m o  colaborac ión  

espontánea.
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Y i s i í c  U d .  a l  D e n í i s í a

lodos los años
y use Ud. PASTA DENÍ

iodos los dias

Error es acudir al dentis ta  únicam ente 
cuando duelen las muelas ó lo exije el 
mal estado de la boca.

Visítele Vd. p o r  lo menos una vez al 
año, pa ra  que  repase  lo que convenga; y 
el dentista  le aconsejará que  use todas las

m añanas la P as ta  D en s  y  se  enjuague con 
Elixir D ens después  de  cada comida, para 
conservar la d en tadu ra  sana, limpia y 
brillante. Una bolita de  algodón em pa­
pado  en Elixir D ens calma en él acto  el 
do lor de  muelas.

* ^a composición de esta  pasta  no es un 
misterio. La P as ta  D ens es una crema 
jabonosa , de sabor agradable, arom atiza­
da con m enta  dulce de buena calidad.

Ni p iedra pómez, ni jibia, ni d rogas  de 
efecto dudoso  ó nocivo. Limpia el esmalte 
dental con la suavidad de una esponja, 
no lo raya  con la aspereza de la lima.

T ubo  1,50 en todos los comercios de España.-Perfum eria  Gal.-Madrid.
Ayuntamiento de Madrid



QUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M adrid, 24 d e ju n io  d e  1923.

L A S  D E B I L I D A D E S  D E L  S E Ñ O R  C O N
o ya sabía que el conde 

de Villaclara era un 
apasionado d e l  arte.

M e lo  presentaron 
una noche en un viejo 
café de b a r r i o  muy 
concurrido por poetas 
melenudos y  o tros bí­

pedos cultivadores de la  fantasía. Un 
café en el que se podía cortar el rom an­
ticismo en el aire...

Aquella noche se charló de todo: se 
criticó, se exaltó a  éste, se  hundió a 
aquél.

Cuando ya nos despedíamos, el con­
de de Villaclara me rogó que visitara 
su estudio. Yo olvidé tal mvitación; pero 
hace unos días nos encontramos en la 
calle de Sevilla y no pude zafarme. Iba 
el conde con Julio, un intimo amigo mío, 
y quieras que no  tuve que ir 
con ellos.

— Verás las obras del con­
de y te convencerás del enor­
me artista  que lleva dentro — 
me dijo.

Porque ya se me olvidaba 
decir el punto flaco del señor 
conde de Villaclara. El señor 
conde de Villaclara... Sí¡ ya he 
dicho que es un apasionado 
del arte; pero no hasta  el ex­
tremo que lo es. El señor con­
de no es un simple admirador.
El señor conde blasona de ar­
tista. Blasona de artista sin 
desdeñar ni con mucho la pura 
sangre azul que corre por sus 
venas... Blasona de artista. ¿Y 
qué es? ¿Pintor? ¿Poeta? ¿Es­
cultor?... Todo a la  vez. Ad­
mira ver cómo el señor conde 
versifica, pinta, esculpe... [Ah 
el señor conde!...

Todo esto sabía yo, camino 
de su casa, esc dia de charla 
amigable con él y con Julio.

Dos palabras para  Julio: Ju­
lio es lo que suele llamarse un  
v iva  la  Virgen. En nada tra­
baja, no se le conocen bienes 
de fortuna, y él vive y triunfa 
que es un portento, c o n  su 
porte elegante y su chispeante 
ingenio.

Llegamos a  casa del señor 
conde... ¡Magnífica ifiansiónl 
Pasamos al estudio. En el cen­

tro, un caballete de pintor, sobre el que 
destacaba sus briosas tonalidades un 
retrato  a  medio acabar.

— Vea usted este re tra to  — me dijo el 
conde. Y con gesto displicente: — Me 
faltan unos brochazos para terminarlo 
del todo...

¿Qué si valía la  pena? Aquel retrato 
me entusiasmó.

— [Magnifico! — exclamé ante la  sa­
tisfecha sonrisa de mi amigo y del con­
de —. [Es sencillamente magnífico!...

— iPues mira este bustol — me hizo 
observar mi amigo Julio —. jFíjate qué 
maravillal...

Fui h a d a  un rincón, donde el busto 
estaba cubierto por un paño mojado que 
mi amigo quitó cuidadosamente. Era de 
un niño. U na cabeza primorosa por la 
delicadeza de los rasgos... Una dulce

Dib. SlLENO. — M adrid.

trabazón de líneas... Me enfrasqué en la 
contemplación...

Cuando más embelesado estaba, en­
tró un cuarto personaje en el estudio. 
Un hombre de unos cuarenta años, de 
bigote de largas guías y barba cuadra­
da. Sin sa lu d ar  a nadie se desprendió 
de la americana, la  colgó en una per­
cha, se vistió un largo blusón mancha­
do de colores, requirió varios pinceles, 
una paleta y... ¡y se puso a  pintar en el 
retrato de magníficas tonalidades que 
había en el centro del salón!...

Yo quedé estupefacto y miré a l conde, 
que, sin darle importancia a Sevilla ni 
al Guadalquivir, vino hacia mí sonrien­
te y me espetó:

— ¿Ha visto usted otro  busto de niño 
igual a  éste?... Mañana o pasado lo más 
tarde lo dejaré terminado...

— E s admirable — le d ije  
cortado, como si fuese yo el 
que esluviese en el desairado 
lugar del conde.

Mi amigo Julio contempla­
ba absorto el cielo a  través de 
los cristales de un gran ven­
tanal.

— Pues ahora  v a  usted a 
oír dos o  tres momentos de la 
)artitura de una ópera, cuyo 
ibreio ya he terminado... Me 

falta muy poco para  acabar 
de instrumentarla...

En una habitación contigua 
al estudio — que por la puerta 
abierta no perdíamos de vis­
ta  — me colocó  el conde los 
inspirados momentos de aque­
lla maravillosa partitura... En­
tretanto, un quinto personaje 
irrumpió en escena. Un mu­
chacho delgado, modestamen­
te vestido, que entró en el san ­
tuario donde el conde pintaba 
y esculpía, colgó su sombrero 
en el extremo de una lanza 
sostenida por un feroche gue­
rrero y... iicomenzó a  traba- 
bajar en el busto de niño de 
líneas delicadas!...

Terminó el conde su parti­
tura, que ejecutó en un piano 
con la mano derecha, pues en 
aquel momento no  tenía ganas 
de tocar con ambas m anos ni 
con to áo slo s  dedos...Así ade­
más tenía más mérito el entu­
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siasmo que de mi se apoderó por aque­
llas inspiradas melodías...

— Son mis obras, ¿eh?— rae dijo el 
conde, satisfecho por el efecto causado 
en mi.

Mi amigo Julio, el conde y yo salimos 
del estudio, donde quedaron aquellos 
dos individuos ocupados en el cuadro y 
la escultura a punto de ser acabados 
por el conde.

Pasam os a  un salón. Yo iba inquieto, 
pues temía que de un momento a  otro 
apareciesen un músico y un literato para 
terminar la música y el libro que el con­
de había compuesto.

E! conde nos invitó a unas copitas de 
Jerez y unas pastas. Ya estábamos a 
punto de marcharnos, cuando se abrió 
una puerta y apareció en su vano una 
hermosa dama.

— Mi señora — me presentó el conde. 
Y añadió: — Aquí, Julio, es amigo de 
casa hace tantos años...

No habíamos cambiado las primeras 
frases de cortesía con la  señora conde­
sa, casi había tenido tiempo de comen­
zar a admirarla, cuando he aquí que se 
presenta ante nosotros un robusto chico 
de unos cinco o  seis años.

— iHombrel lAugustoi — exclamó el 
conde —. ¡Mire! ¡Mire! — dirigiéndose a 
mí — .¿Q ué le parece a  usted este chico? 
¡Es mi hijo!...

Y se me quedó'mirando a los ojos, no 
sin que antes yo sorprendiera un cam­
bio de sonrisas entre la condesa y Julio.

— ¿Qué? — insistió el conde —. ¿Que 
le  parece?

Y le contesté acariciando al pequeño:
— ¡MagniFicol Amigo mío, un hermo­

so chico... Por supuesto, se trata de una 
obra suya, de su mejor obra...

— iQué caramba! ¡Cada cual tiene sus 
manías! — me dijo a  ia salida Julio —. El 
-conde tiene sus debilidades...

— Y la condesa tiene, por no ser me­
nos, las su y a s . . — terminé yo.

Julio se echó a  reír. El bandido...

Tkistán a l e g r í a

Dib. MONDRACÓN. 

— ¡M aldito gato!... P uedes dar g ra ­
cias a q ue  iv  tien es s ie te  v idas y  yo  
una so la  bala...

Dib. ToHHV.

— M e h e  comprado este  som brero a 
disgusto , y  ahora m e pesa.

EL SU P E R S T IC IO S O
Como todos los domingos, a  pesar de 

su deficientisima posición económica, 
en vez de emplear el dinero en arreglar 
sus raídos temos, marchó a visitar una 
desconocida capital cercana.

Durante el viaje, contra la  norma ge­
neral en cuentos y novelas establecida, 
no encontró nadie con quien hablar.

Ni sufrió, para  mayor asombro suyo, 
retraso alguno en el trayecto.

N o chocó tampoco ni descarriló si­
quiera, alterando de esta forma los cá­
nones sancionados por un largo his­
torial.

— Esto es muy raro  — se  dijo intran­
quilo.

La diligencia le condujo a  la plaza 
más importante del pueblo. En el reco­
rrido, el mayoral no hizo uso de su me- 
ritisimo léxico.

— ¿Qué pasará hoy? — se preguntó a 
sí mismo.

La plaza del pueblo no se llamaba 
plaza de la Constitución.

— Estas nimiedades son, sin duda, un 
aviso — pensó — de que algo grave se 
cierne sobre mi cabeza.

Porque tenia la original creencia de 
que t o d a s  las desgracias habían de 
anunciársele en forma de anormalida­
des previas.

Por ello no se encontró sereno hasta 
que en la fonda le dieron mal de comer.

— Ya estamos dentro de la  realidad— 
afirmó satisfecho.

Pero durante el dia un sin fin de cosas 
ra ras  le acaecieron.

El pueblo no tenia catedral, la  banda 
del Municipio no desafinaba, un perio­
d ista era dueño de la  casa m ás lujosa

de la  localidad... lOh, demasiado sospe­
choso le parecía aquello!...

P ara  m ayor r a r e z a  encontró a  un 
melquiadisfa.

Con ello su inquietud subió de punto.
Y es que sufría el influjo de la s  su ­

persticiones.
Lo que desentonaba del común am­

biente producía en su  ánimo emoción 
intensa, juzgaba funesto presagio su 
manifestación y temblaba ante lo  que 
pudiera venir en perspectiva.

Aquel día juzgó necesario contrarres­
ta r  la  novedad de lo sucedido con la  co­
misión de algo que hiciera siempre.

La satisfacción de la s  imprescindibles 
necesidades, vulgaridad máxima de la 
existencia, no compensaba la  inagota­
ble peculiaridad de los acontecimientos 
vividos.

Pasó una noche de horrible insomnio 
en el lecho de la  fonda... [Una noche sin 
chinches, sin mosquitos, sin pulgas ín- 
discretasl...

¡Jesús! ¿Qué iría a  pasarle?...
— No, no — repitió a la m añana si­

guiente —. Adoptemos una resolución 
sí no  queremos ser víctimas de inminen­
tes peligros. Busquemos un acto cual­
quiera ordinario y acostumbrado que 
realizar. ¿Cuál? Eso es lo difícil.

Buscó diez y quince minutos la  salida 
salvadora de su  psicológico confhcto, 
deseoso d e  conjurar l a  desdicha en 
ciernes.

Al cabo de ellos dióse una palmada 
en la  frente.

— lYa está aquíl...
Y se marchó de la  ciudad sin pagar 

el hotel.

Jo a q u í n  CALVO SOTELO

D i b .  K a R b o .

— ¿Por qué te h a s  enfadado con  El 
Duende de los Salones, que es un mu­
chacho tan  fino?

— P orque es un grosero. M e ha  di­
cho: «Usted, m arquesa, e ternam en te  
joven.*
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Dib. K-HiTO —  Madrid.

• Vamos, m aestro , vam os corriendo a la  enferm ería. 
■ ¿A ¡a enferm ería? N o; a  la  estación.

Ayuntamiento de Madrid



POR M E L I O D O R O  C A R P IN T E R O
RECONENDADO POR EL DURADO DE NUESTRO C O N C U R SO  ’DE CUENTOS WUnORÍSTICOS

Con semejante b a g a j e ,  natural es 
que Greenford triunfara. Y Greenford 
triunfó.

De actor pasó a  periodista — él. en su 
intimidad, aseguraba que realmente no 
había variado de profesión: variación 
de expresión tan sólo —, y ya en el pe­
riodismo, sus triunfos se sucedían con 
los días.

E l secreto de aquel éxito lo encerra­
ban d o s  palabras; actividad y cons­
tancia.

La dirección del The N ew -Y o -k  Tri- 
bune, con ser tal que ella sola hubiera 
bastado para consumir las energías de 
cualquier hombre corriente, era, sin em­
bargo, carga fácil para Greenford.

El, en fin de cuentas, era un buen am e­
ricano.

En su despacho del N e w -Y o rk  Trí- 
b u n e  pendían de sus paredes una mul­
titud de sabias máximas. «Machacad el 
hierro mientras esté caliente.)' «¿Amas 
la  vida? Pues no malgastes el tiempo, 
porque es la tela de la  vida», rezaban 
entre otras.

De Greenford se narraban hechos ex­
traordinarios.

Desde su despacho había sido ca­
paz de sostener una conferencia telefó­
nica con el corresponsal financiero en 
Washington, ai propio tiempo que dic­
taba dos cartas a  sendas gráciles meca­
nógrafas Y redactaba un profundo estu­
dio acerca de «Nuevas uces sobre la 
raza aborigen de Nueva Zelandia», todo 
ello salpicado por el desayuno que su 
fiel ayuda Soms, interesado por su sa­
lud, le obligaba a  tomar, mientras él 
lustraba unas venerables botas, venera­
bles por guardar unos píes que no te­
nían más voluntad que la vo untad de 
Greenford, su único propietario.

Momentos m ás tarde, aquellas botas 
que Soms había limpiado con esmero 
se deslizaban raudas por calles y aveni­
das, subían a  un taxis, se apeaban, se

Toda la  Prensa neoyorquina publica­
ba en lugar preferente el fallecimiento 
de Greenford, el periodista insigne, que 
había logrado llegar a la  cumbre risue­
ña del éxito desde los fondos sociales 
más pobres y depravados.

Todos los editoriales pertenecían a 
esa benemérita literatura de exaltación 
juvenil que se lee en las escuelas domi­
nicales, entre las reflexivas considera­
ciones de sus directores.

En su niñez, Greenford habíase de­
dicado a los más diversos oficios. Reco- 
’ió la  basura de cierta calle de los su- 
mrbios de Boston; ingresó m ás tarde en 

un bar que carecía de pianola, en Mon- 
treal; allí organizó una modesta compa­
ñía dramática encargada de la  alta  mi­
sión de entretener a los vecinos de los 
pueblos cercanos.

Después... Greenford era bueno, cum­
plía sus deberes;no bebía,excepto cuan­
do le convidaban, y esto último bien se 
le alcanzaba que ocurría ra ra  vez.

Llevaba tan grabada en su  alma esta 
bondad, que no se permitía ni la inexcu­
sable expansión de su  ánimo, en mo­
mentos de agobio, con esa porción de 
palabrotas que tan sedante resultado 
había v i s t o  producían en los exalta­
dos espíritus de s u s  compañeros de 
Boston.

elevaban en un ascensor hasta un vigé­
simo piso, descendían a una mina, pisa­
ban las ricas alfombras de las opulentas 
casas, se ensuciaban en los escombros 
de una fábrica a la que la catástrofe con­
virtió en tema periodístico.

Indisolublemente unido a aquellas an­
dariegas botas m archaba el cuerpo, y 
con este último el alma de Greenford.

E ra activo porque si, por naturaleza, 
acaso inconscientemente, de igual modo 
que tú — lector amable — como yo gus­
tamos hasta el infinito de las delicias 
inefables que nos produciría un billete 
de mil pesetas.

S in  em bargo, Greenford murió. Mu­
rió con él el basurero bueno de Boston, 
que acudia diligente a  las escuelas do ­
minicales; él, que ahorraba un penique 
para dedicarlo a  la  compra de ejempla­
res historias de grandes hombres, his­
torias que había él de aum entar con la 
de su propia vida.

Nadie, pues, se extrañará de que la 
Prensa toda de Nueva York diera cuenta 
de la irreparable pérdida que el perio­
dismo americano sufría con la  muerte 
de Greenford.

Lo que la  Prensa dejaba de consignar, 
por ignorarlo, era que Greenford había 
tenido fácil acceso en el cielo. La histo­
ria de su vida afectó hondam ente al 
Tribunal Supremo, el cual no vaciló un
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instante‘en admitirle en el seno de sus 
amigos por eternidades de eternidades.

La novedad del celestial espectáculo 
agradó vivamente a l alma de GreenPord, 
el que gustaba de aquilatar las coinci­
dencias y disparidades entre la  realidad 
y las páginas que allá en la  Tierra, a l­
gún tiempo antes de vivir él allí, escri­
biera un mortal; Dante Alighieri.

E l parangón lo  habia hecho multitud 
de veces; las últimas, con la  repetición, 
hafaian relajado notablemente el interés. 
Además, correspondió a  su alm a por 
compañera el alma de cierto señor que 
fue farmacéutico en un pueblecito de la 
serranía de Cuenca, a llá  en España, 
con el cual le fué imposible su proyec­
tado intercambio espiritual. Un dia se 
confesó atribulado; «Me aburro.«

De buena gana hubiera él allí forma­
do un periódico encargado de pregonar 
las divinidades del Suprem o Hacedor, 
por medio de la  linotipia. «Por más
— continuaba Greenford — que aquí no 
existe el dolor, y el dolor es vida hu­
mana, pero vida al cabo.» ¿Periódico sin 
vida? ¿Vida sin dolor? Que se lo pre­
guntaran a  aquel simpático basurero de 
Boston, o a aquel otro  comediante que 
paseaba su dolor y su arte  por los pue- 
b leciüos cercanos a Montreal...

P o r  fin, un día se atrevió. Solicitó y 
obtuvo permiso para hacer interviúes en 
la  d iv i n a  mansión. No era  tan fácil 
como a  primera vista pudiera parecer 
semejante tarea.

Allá en la Tierra — bien lo recorda­
ba —, la gracia de sus reportajes estri­
baba en lo problemáticos que resul­

taban. Las vidas le habían confesado: 
«Esto fui; esto quiero ser. ¿Lo seré?» Y 
el enigma inquietante daba un sabor 
agridulce a  sus páginas.

E n  el cielo, por el contrario, no exis­
tía presente ni porvenir. Todo era una 
misma cosa: eternidad.

Se lanzó a sus trabajos con entusias­
mo. La obligada pregunta que en la  Tie­
r ra  se hacía: "¿Dónde nació usted?» aquí, 
se transformaba en esta otra: «¿Cómo 
murió usted?" Y aquella otra; »¿Cuál 
cree usted que será el porvenir de tal

cosa?», por esta otra: «¿Qué le pareció 
el pasado?» Pasaba el tiempo, y el alma 
de Greenford se sentía víctima de su 
propio espejismo.

Muchos de sus interrogados habían 
sido hombres Inalterablemente buenos, 
hombres pasivos que habían sufrido las 
tropelías de sus contemporáneos. Celo­
sos guardadores de sus almas, habían 
trabajado humildes su pan, ahorrado 
unos peniques para  los pobres, escu­
chado las pláticas del rector de su pa- 
rroqula.Vidas tersas, suaves, anodinas.

Había otros cuyas vidas habían teni­
do dos partes, y que ellos, con buen 
acuerdo, evadían diplomáticamente toda 
alusión a  la  primera de dichas partes.

Y Greenford, el infatigable, seguía 
aburrido.

Un día le asaltó  la  idea, y  la  rechazó 
en seguida, cual si de ángel malo pro­
cediera.

Variedad de tipos; ¿dónde m ás va­
riedad?

Alli tantos que en la  Tierra había él 
dado el calificativo de bondadosísimos; 
allí tantos que en la  Tierra habían sido 
los príncipes del comercio, de la  indus­
tria, de la bolsa y de las letras.

Alli, en curiosa mezcolanza.
Y entonces, olvidando al basurero 

bueno de Boston, sintió el director de 
The N e w -Y o rk  T ribvne  el peso de su 
vergüenza y de su necesidad, y trémulo 
y anonadado se dirigió cierto día al 
Señor en demanda de un favor, dicien 
do: «Señor, déjame bajar un ratlto  de 
vez en cuando al Infierno.»

Dibujos de Areuger.
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POR PURA DISTRACCIÓN
Los pueblos rurales, como decía Be- 

rúlez para  diferenciarlos de los pue­
blos ciudadanos, son  u n a  verdadera 
delicia.

Lo primero que le ponderan a  usted, 
si usted tiene la  mala ocurrencia de caer 
en uno de estos pueblos rurales, es la 
vida sana.

— Aquí ya verá usted qué aires, ya 
verá usted qué alimentos, ya verá usted 
qué vida.

Y se queda usted a  ver qué vida. Pero 
al dia siguiente no ta  usted un verdade­
ro movimiento sindicalista en el vien­
tre, entre el chorizo único y la lenteja 
libre, que le hacen aborrecer la alimen­
tación sana.

Entonces le explican a  usted que eso 
le_ pasa  a todos los f o r a s t e r o s  que  
vienen de fuera ;  pero que en el mo­
mento que usted se acostumbre a  aque­
lla vida, le h a  de parecer la mejor del 
mundo.

Claro que usted no se lo cree, y co­
mienza a tratar con cierta diplomacia a 
aquellos alimentos xenófobos.

— Lo que no encontrará usted aquí 
son esas distracciones de Madrid: tea­
tros, cines, cabarets; pero aquí no crea 
usted que nos faltan diversiones.

— E a ,  vamos a l c a s i n o  de la  tía 
Troncho y echaremos una partida de 
chám elo, y luego verá usted cómo se 
divierten los mozos. Cosas de gente 
joven.

Va usted a! casino de la tía Troncho, 
y como usted, seguramente, no sabe ju­
gar a l chám elo, y además está acos- 
íumbrado a jugar, si juega, 
con sus amigos, que son per­
sonas e d u c a d a s ,  acepta la 
partida por pasar  un rato  y 
porque no crean los indígenas 
que usted los desprecia.

Pero a  la  segunda jugada 
los i n d í g e n a s  se han dado 
a ie n ta  de que usted no  sabe 
jugar y le roban descarada­
mente. Usted se resigna: qué 
h a  de hacer...

Discretamente procura us­
ted poner fin a  la partida para 
ver en qué consisten las d ver­
siones de los mozos, y le dicen 
a usted, entre grandes riso­
tadas:

— Todos los forasteros son 
ustés lo  mismo. Mucho querer 
ver cómo se divierten los mo­
zos, y aluego to son garambai­
nas de que si sernos brutos.

E s t a s  manifestaciones le  
sientan a  usted peor que el 
chorizo, con los precedentes 
que ya  tiene usted de esta  gen- 
tecita.

Llega la  noche, y como en 
el pueblo no hay m ás alum­
brado que el que facilita la 
Luna, y esa n o c h e  está en 
huelga, sale usted dando tras­

piés por aquellas callejuelas en direc­
ción a  la  plaza, que es donde ha  de 
reunirse con s u s  acompañantes para 
ir a divertirse un rato, y al pasar  por 
una callejuela da usted un puntapié in­
advertidamente a un p u c h e r o ,  y co­
mienza un t i r o t e o  que se cree usted 
transportado al Mame.

Oye usted el silbido de l a s  balas, 
y como ignora usted a qué se debe la 
refriega, sale usted por pies, s i no  tiene 
la  desgracia de que le alcance un pro­
yectil.

Al final de la  calleja k  aguardan a 
usted sus amigos en medio de la  juerga 
m ás desenfrenada.

Usted se rehace un poco del susto lle­
vado y pregunta que le expliquen todo 
aquello.

— Tie mucha gracia — dice uno.
— Y eso que a usted no le han aíi- 

nao — añade otro.
— Porque no estaba el Chinarro; que 

si no... — argumenta un tercero.
Por fin se entera usted de que la  dis­

tracción de los mozos consiste en co­
locar en el suelo una olla, y, embosca­
dos en una taberna, aguardar a  que 
usted pase.

Si a  pasar no tira !a olla, no le ocu­
rre nada; pero si la tropieza usted, llue­
ven sobre su persona las balas.

La gracia está en herir al forastero 
para  que prorrumpa en ayes. Muchas 
veces le cuesta la  vida.

Pero todo eso crea usted que lo ha ­
cen los mozos sin m ala idea. Por pura 
distracción.

A. MARTÍN BECERRA

r

Dibujo de SE.

— ¿Por q ué  m ordió  E va  I s  m anzana?
— Porque no  tenia  cuchillo  p a ra  partirla .

B U E N  H U M O R  

C U P L E T E R Í A S

E N T R E  M A M Á S
— [Adiós, doña Trinil
— (Hola, buenos díasi Tanto gusto...
— ¿Qué cumplimientos son esos? ¿No 

se acuerda usté ya de mí?
— Me parece recordar... Su cara no 

me es desconocida.
— [Claro que no! [Pues así que no 

hace años que nos conocemosl Desde 
que vivió usté en el pasadizo de las Ta- 
bernillas.

— lAh, sil Ya caigo. Usted es la  señá 
Celes, la portera.

— La misma que viste y que calza en 
los mejores comercios de Madrí.

— Ya, ya veo que va usted hecha un 
brazo de mar. ¿Le h a  tocado a  usted la 
lotería?

— No juego. ¿Pa qué? ¡Mientras me 
viva la chica!...

— ¿Se ha casado bien?
— ¿Se quié usté callar? ¡Golosos es­

tán los hombres! Hoy la que se enyuga 
matrimonialmente es una prima con ilu­
minación a la  veneciana. Mí chica, sin 
necesidá de pantalones, se gana toos 
los días los jayeres  a espuertas.

— ¡Ah, sí? ¿Qué se h a  hecho?
— Pues se ha  hecho la  cuenta de que 

en e¡ mundo la  vergüenza no da sustan­
cia al cocido, y de que los encantos na­
turales que Dios le da a una, son pa que 
una los explote, sin el permiso de la 
autoridá eclesiástica. ¿Está claro?

— No mucho.
— Pues hija, me parece que la  cosa 

está como pa que !a entienda hasta  un
guardia del A y u n ta m ie n to .
Quie decirse, que mi Paca, 
después de hacerse esa cuen­
ta, se ha hecho otra  cosa.

— ¿El qué?
— Cupletista.
— ¿Y gusta?
— Muchísimo. ¡Como que 

ya es estrella!
— ¿Será p o s i b l e  q u e  la 

Paca...?
— ¡La pura, doña Trini! |Si 

usté la oyera cantar!...
— ¿Pero tiene ya voz?
— La suficiente pa a rm ar el 

escándalo en las tablas.
— ¿ D ó n d e  s e  l a  impos­

taron?
— E n un taller de carpin­

tería. Ya sabe usté que mi ma­
rido fué siempre un arrim ao a 
la  cola. [E! trabajo que nos 
costó convencerlel Al fin se ha 
decidió...

— ¿Y dió el consentimiento?
— Con sentimiento, sí, se ­

ñora; pero le ha dao. No le 
pesa. iSi viera usté lo bien que 
se ha puesto desde que dejó la 
garlopa! ¡Asi está él, que no 
coge el c e p i l l o  ni pa lim­
piarse!

— Y diga usted, señá Celes,
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£c6tno la llaman a  su chica en el mundo 
del arte?

— Al principio la llam aron la  mar de 
cosas; pero al fin, gracias a  uno de esos 
que escriben en lo s  papeles, que sabe 
ponerle nombres raros a too, la  Paca ya 
no es la  Paca, sino la  E va  S ión . ¿Verdá 
que es bonito mote?

— Precioso. ¿Y gana macho?
— Treinta y o c h o  pesetas la  daba 

hace poco el empresario de Maravillas 
por cantar en el último número del pro­
grama.

— ¿Y h a  cantado?
. — ¿Por treinta y ocho pesetas? ¡No, 

hija! La E va  S ió n  tie que darle un tute 
a  la  Raquel, y mientras no  tenga las 
cuarenta no pue cantar. Y su hija de 
usté, ¿se casó con aquel teniente de la 
Armada?

— No, señora.
— ¿Qué pasó?
— Puede usted figurárselo. La histo­

ria eterna. U na noche, para  sonsacarle, 
le_ pregunté la  edad que tenia. E l me 
dijo que pasaba de los treinta; yo, con 
muy buenas palabras, le di a  entender 
que la  iglesia le llamaba.

— Y él, ¿qué contestó?
— Que como era teniente, no se había 

enterado.
— [Valiente granuja! Por supuesto, lo 

mismo que toos. Si me lo dice a mí, le 
armo la  gorda.

— [Menuda fué la  que le armé yol 
[Pero sí, sí!... E l de la Armada, a pesar 
de las cosas que le dije, se  quedó tan 
fresco.

— No me choca. Esos tíos de la Ar­
mada, como aguantan la  m ar, no se 
alteran nunca.

— Excuso decirle que mi nina rompió 
con el de las estrellas para siempre.

— Y ahora , ¿qué hace?
— Pues ver las estrellas  y  procurar 

imitarlas.
— ¿Se metió también a cupletista?
— Sí, señá Celes. En el pasadizo lo 

pasábam os muy mal, y...
— [Bien hecho!... Así vivirá más tran­

quila y respetá por too el mundo.
— [Ayl... No lo crea usted. [A la  po- 

brecita me la  dan cada m eneo  en el 
teatro!...

— ]Bah!... Too es acostumbrarse.
— Me parece un poco duro acostum­

brarse a que la pateen a una.
— No crea usté que eso lo hacen con 

una sólo. Lo hacen con casi todas.
— Sí; pero mi pobre hija... [Ella, que 

tiene el canto aprobado en el Conser­
vatorio, y soñaba con ser del Real y 
ganar una fortuna como tiple ligera!...

— Más ligera pue que lo gane en las 
variéíés. Y eso que pa ello tropieza con 
un inconveniente muy grande.

— ¿Que tropieza?... ¿Con qué?...
— Con el canto. Eso de haber estu- 

diao y saber cantar bien, es un defecto 
muy grande pa llegar a  ser cupletista.

— Sí, ¿verdad?
— Sí, señora, sí. Y si no, fíjese usté en 

las tiples operarías y  zarzueleras que

se han pasao a la  cupletería pa ponerse 
moños, y verá usté cómo a todas las 
han dao pa el pelo.

— Veracísimo, señá Celes. El arte de 
la canción es muy difícil.

— No lo crea usté. Hoy, pa ser  estre­
lla, basta tener tres cosas: muchos tra­
jes de los caros, un amigo cariñoso que 
los pague y otro  que la  bombee toos 
los días en la Prensa.

— Yo opino que tener esas tres cosas 
no es bastante. H ay que no tener otras 
tres.

— ¿Que son...?
— Educación, voz y vergüenza.
— Conformes, sí, señora. Ahí lie usté 

a la  bella L e c b u g v i t a ,  que andaba 
muerta de hambre, y desde que cayó, 
según dicen, con don Dimas, el juez 
municipal, presume de autos. Y es que 
hay caídas que levantan. ¿No le parece, 
doña Trini?

— Paradójico, pero irrefutable, señá 
Celes.

A d o l f o  SÁNCHEZ CARRERE

l j r i b E

Dib. U ribb- — M adrid.

— E s  ¡O w á s nuevo que hay.
— Si; pero  perderá  e l color en seguida.

—  N o  lo  crea; hace d ie z  años q ue  lo tenem os en casa y  no  ha m uda ­
do nada.
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S U C E S O S  D E  L A  S E M A N A

N

E x tra ñ a  denuncia . — La portera de 
la casa número 70 de la calle de Válga­
me Dios se presentó ayer en el Juzgado 
de guardia con el fin de exponer sus 
temores de que al inquilino del piso 
tercero le hubiese sucedido alguna cosa 
grave, pues hacía siete días y siete no­
ches que no salía a la calle, y que, a 
pesar de las  veces que habían llamado 
a la  puerta, no habían recibido contes­
tación del ocupante del c u a r t o ,  que 
además de cuarto era tercero, como ya 
hemos dicho.

El juez dispuso inmediatamente una 
visita al piso en cuestión; y como si se 
tratase de una visita de cumplido, se 
puso chistera y todo. Un cerrajero, avi­
sado  a l efecto y a las tres en punto, vio­
lentó la entrada de la habitación, y ante 
los ojos de las autoridades y de los ve­
cinos se ofreció una escena poco menos 
que aterradora. El inquilino, en paños 
menores (más que menores, párvulos).

Dib. Muro. — V altn d a .

— ¡Tal como están  lo s  a lqu ileres, hijo mió, tú  no  sa­
bes lo  qu£'j:vesta sostener dos casasL .

estaba h a c i e n d o  pajaritas de papel, 
mientras se enfriaba una taza de flor de 
malva que tenía sobre la  mesa. Interro­
gado por el juez, manifestó que hacia 
siete días que no salía a la calle por la 
sencilla razón de que estaba haciendo 
un tiempo infernal, y cuando no llovia 
granizaba; y lo mejor que podía uno 
hacer era estarse en su casa, y más en­
contrándose acatarrado como él; aña­
diendo que no había abierto cuando 
llamaba la  portera porque era primero 
de mes y esperaba el recibo del casero, 
y  no lo podia pagar por varia írazones, 
una de ellas porque no  tenía dinero ni 
de donde le viniese.

El juez tomó buena nota de todas 
estas manifestaciones y decidió retirar­
se, no diremos que con el rabo entre las 
piernas, porque no es verdad, pero sí 
diremos que mucho más corrido que la 
barba de Maura.

La portera, en cambio, se q uedó .. in­
sultando al inquilino, como es natural.

Y hemos dado esta noticia a  los lec­
tores, porque no disponíamos de otra 
más importante. Realmente, es que no 

pasa nada que merez­
ca la pena.

S u ic id io  de un  in ­
d u s t r i a l .— A y e r  se 
suicidó, tomando una 
disolución de churros 
calientes, el conocido 
propietario de la  Em­
presa de c a r r o s  de 
mudanza La Velodsi- 
m a Gallega.

Las causas del sui­
cidio hay que buscar­
las en la aíisoluta ca ­
rencia de m u d a n z a s  
que hay en la actuali­
dad, en que la crisis 
de la  vivienda man­
tiene a  los vecinos de 
M a d r id  mucho más 
inmóviles que una es­
finge, y una Empresa 
de carros de mudan­
za en estas condicio­
nes es una catástrofe 
que no puede termi­
n a r  más que con el 
suicidio.

El interfecto d e jó  
escrita una carta en la 
que decia al juez que 
se culpase de su muer­
te a la Asamblea de 
la  Edificación y a  la 
Comisión de C a s a s  
Baratas, que no hacen 
nada por remediar el 
pr.iblema, y rogando 
que su entierro se ve­
rificara precisamente 
en un  carro de los de 
su casa, tanto porque 
hoy resultaba m ás fú­

nebre que las carrozas, como porque as 
saldría a  la  calle siquiera una vez y lo 
vería la gente, lo cual podía ser un 
anuncio conveniente para sus herederos 
por si acaso alguien decidía mudarse 
algún día.

Verdaderamente, el único que se ha 
m udado ha sido el dueño de los carros 
de mudanza (|oh paradoja cruel!), que 
desde su antigua casa ha tenido a  bien 
trasladarse al cementerio del Este.

Deseamos que en su nuevo domicilio 
le vaya mejor que en el otro.

C o n a to  de incendio. — En un estan­
co o expendeduría de tabacos (es igual) 
de la  calle de Cabestreros se declaró 
anteanoche un i n c e n d io  por haberse 
producido un cortocircuito y haber he­
cho presa las llamas en un gabán del 
dueño que tenia en una percha.

E l incendio terminó antes de la lle­
gada de los bomberos, pues al llegar 
las llamas a los estantes y cajones que 
contenían los puros, las cajetillas de 
cincuenta y las cajas de cerillas, no con­
siguieron hacerlos arder, y se consu­
mieron (las llam as y su paciencia) antes 
de arrancar una sola chispa al tabaco 
y a los fósforos.

Esto n o s  sugiere una idea; en los 
grandes incendios sería preferible que 
los bomberos arrojasen por las mangas 
tabaco en polvo en vez de agua, y se 
extinguirían los fuegos mucho antes. 

¿Hace?...
Hace la m ar de tiempo que yo lo te­

nía pensado, y hoy me he decidido a 
decirlo por si hace.

U n a  r iñ a .  — Ayer se pegaron de ca­
chetes dos mujeres de vida airada por­
que una de ellas se permitió decir a la 
o tra  Por a h í te  pudras. No sé qué alu­
sión vería en esto la buena mujer (me­
jor dicho, la m ala muier), que se aba­
lanzó a su contraria y le atizó tan furi­
bunda bofetada que !a desfiguró el ros­
tro, de tal manera, que de fea que era 
la  volvió preciosa.

La agredida se limitó a dar las más 
expresivas gracias a su contrincante, y 
el asunto terminó sin que intervinieran 
los guardias.

A tropello . — Un camión automóvil 
atropelló ayer a la  anciana de ochenta 
y tres años Josefa Plana, impidiéndola 
cumplir el ochenta y cuatro aniversario 
de su natalicio.

Queremos decir que doña Pepa falle­
ció en el acto, por lo  cual esta noticia 
no se puede titular «Viva la  Pepa», sino 
miierta 'la misma.

Doña Josefa Plana fué literalmente 
aplastada por el pesadísimo carruaje, y 
ello nos obliga a  decir <iuc después del 
atropello dejó de s e r  Josefa Plana y 
quedó convertida en Josefa Extraplana.

E ra sola en el mundo, y como no deja 
quien la  llore, vamos a  tener la  amabi­
lidad de llorarla nosotros.

Lloremos, por tanto, un ratito, que ya 
encontraremos m anera de consolarnos 
en seguida,^

E r n e s t o  POLO
Ayuntamiento de Madrid



B Ü E N  H Ü M O Í t

D IV A G A C I O N E S  SÍIN T R A N S C E N D E N C I A

LA -LITERATURA Y EL TRANVÍA
Así como el carro de Tespis e s  el 

símbolo de los comediantes, el tranvía, 
invención bastante m ás moderna, es el 
de los literatos.

E sta  comparanza se rae coló en la 
cabeza, sin que yo pudiera evitarlo, en 
la plataforma de tin tranvía. En el tran­
vía, como no tenemos o tra  cosa que 
hacer que dejarnos llevar, nos asaltan 
dem asiadas ideas y demasiadas obser­
vaciones.

Seguramente, los conductores de tran­
vías, ante cuyos crislales pasa la vida 
un poco apresuradamente por temor a 
ser atropellada, deben poseer un rico 
caudal de observaciones.

Efectivamente, dándole varias vueltas 
en la cabeza a la idea, han nacido va­
n a s  comparaciones que pueden robus­
tecerla.

Pongámonos en el caso de que el es­
critor es un señor que espera el tranvía.

Hay muchos que esperan largo tíem- 
la  llagada del tranvía, que es, como 

si dijéramos, la publicación del primer 
libro o el estreno de la primera obra 
que han de incluirle en el oficio. Otros, 
en cambio, lo toman en seguida, sin te­
ner que esperarlo: son los precoces.

Los aficionados y los espontáneos, 
que hacen literatura sin gran convicción, 
como podían hacer pilillos, son los que 
corren detrás del tranvía para  dejar un 
sobre en el buzón.

Pero no basta tom ar el tranvía, como 
tampoco basta el comienzo en literatu­
ra. H a y  q u e  acomodarse, aunque el 
tranvía literario esté abarrotado. Así, 
mientras unos no consiguen pasar del 
estribo, otros se abren paso en poco 
tiempo y se colocan bastante bien.

En el tranvía hay un conductor, que 
es como en literatura el maestro, que 
indica el camino; también hay un co­
brador: el editor.

Luego, según tendencias, cualidades 
y condiciones, hay quien va en la  plata­
forma anterior o  en la posterior. Hare­
mos no ta r  que en la anterior cabe me­
nos gente.

Las autoridades que se señalan en 
cada plotaforma son los críticos.

Se prohíbe escupir.
- 'En cambio, puede cualquiera apearse 
en marcha.

Hay en el viaje literario movimientos 
bruscos que hacen vacilar a  los pasaje­
ros. Unos saben sostenerse, otros tienen 
adonde agarrarse, los demás tropeza­
rán inevitablemente.

También se para muchas veces la co­
rriente y está el tranvía parado un rato 
largo.

Hay viajeros de todas clases. Algu­
nos, más groseros, son los que molestan, 
>isan y le echan el humo del cigarro a 
os demás, sin pedir perdón. En general, 

son buena gente, aunque no falta, como

en los tranvías de verdad, el ratero que 
nos roba un asunto o una obra. ¡Mu­
cho ojo!

A ratos para el tranvía para que se 
apee un señor viejecito.

Entonces una voz dice;
— H ay un asiento vacante.
Es la Academia.
Y se produce una lucha tremenda por 

entrar. H ay familias que consiguen el 
sitio para el hijo que iba en la platafor­
ma posterior.

E n’ c a m b io ,  hay q u ie n  no le da 
gran importancia y sigue en su pues­
to, asomado a la  calle. En su opinión, 
los asientos son para los viejos y para 
las  señoras.

Lo importante es que lleve cada viaje­
ro  su billete. Así no podrá nadie decirle, 
como a tantos:

—  ¿Por que viaja usted sin biltete en 
el tranvía de la literatura?

Todos van al mismo sitio, aunque se 
puede ir por Fuencarral y por Hortale- 
za, como a  los Cuatro Caminos.Todos 
van al mismo sitio, aunque casi todos 
se quedan en el camino.

José LÓPEZ RUBIO

— ¡Q ué caprichos tiene la se­

ñorita!... ¡S iem pre que salimos 

m e dice q u e  Heve la cesta!...
Dib. Bbil ó n  — M adrid.

Ayuntamiento de Madrid



C A RO ORT A  

A C T O R

C I N E n A T O G R A F I C O

AsiHiRO Ortas es indudablemen­
te uno de nuestros gran­
des humoristas de la  es­
cena. Ha s a b i d o  ¡levar 
el gesto, la voz y el ade­
mán a  una c o m ic id a d  
sana y espontánea.

Sus admirables inter­
pretaciones de los sainetes de los Quin­
tero, Arniches, Muñoz Seca, Pérez Fer­
nández, G ranada y Fernández del Villar 
son tan rotundas, que han dejado re ­
cuerdo de creaciones inimitables.

E l nombre de Casimiro Ortas basta 
para hacer asomar una sonrisa a  todos 
los labios. Por tanto, la  idea de llevarlo 
a la pantalla ha sido un acierto.

El es el primer actor español que ha 
conseguido realizar una labor cinema­
tográfica que podrá igualarse a la  de 
los m ás notables peliculeros del mundo.

Pocos días antes de salir para La H a ­
bana acabó O rtas la  impresión de su 
ensayo de película Problem a resuelto , 
que presenta la  Atlántida, de Madrid.

El ensayo no ha  podido dar mejores 
resultados. Casimiro reúne excelentes 
condiciones de actor cinematográfico, 
y hará  re ír  en las películas tanto como 
en las tablas. Su mímica, llena de expre­
sión y de gracia, tiene ante la pantalla 
mil ocasiones en que producirse. Mil 
ocasiones que arrancarán las carcaja­
das de los públicos.

En Problema resuelto  se le ve de 
vendedor ambulante, de cazador de g a ­
tos y después, en su época de opulencia, 
de delicioso conquistador y de gracio­
sísimo pintor cubista, o mejor dicho, 
creador de la  escuela pictórica titulada 
el Casiaiirisüio, que emplea procedi­
mientos inusitados y es lo  mismo que 
pintar como querer.

Luego, en sus sueños de opio, en sus 
devaneos a m o r o s o s ,  en  sus danzas 
orientales, en su desenfrenada carrera 
)or el Parque del Oeste y en el baile de 
a  Bombilla, sostiene el interés y el re ­

gocijo del público. En todo momento 
tiene Casimiro el gesto definitivo, el de­
talle cómico que ha  de colocarle entre 
los ases  del género.

E l éxito de Ortas puede ser de exce­
lentes resultados para  la naciente indus­
tria cinematográfica española.

Damos aquí unas escenas de la pe­
lícula, dirigida por Noriega y rodada 
por Blanco y Martín, en la  que además 
toman parte la  estupendísima Rosario 
Leonís, Clotilde Romero, Sita Iroz, An- 
toñita Ruiz, las hermanas Corio, Paco 
Gallego, graciosísimo, y Roldán.

Hacen la  comparsa una colección es­
tupenda de preciosas aficionadas madri­
leñas que [ríanse ustedes de las g irls  
americanasl 

Pueden apreciar nuestros lectores lo

C a r i c a t u r a  á e  

L Ó P E Z  R U B I O

que, a l ofrecérselo, consideramos como 
un descubrimiento. O rias será, sin duda, 
nuestro gran peliculero. E l tiempo, en 
cortó plazo, lo dirá.

Nos había ofrecido Casimiro Ortas 
unas cuaríillas en que comunicase a  los 
lectores de B u e n  H u m o r  s u s  impresio­
nes ante la  pantalla; pero por lo precipi­
tado de su viaje no ha podido hacerlas, 
aunque la  promesa sigue en pie y algún 
día podremos ofrecerlas al público.

Además, como noticia indiscreta di­
remos que Casimiro, antes de partir, ha 
firmado un contrato de diez películas, 
que im presionará a  su regreso y que, 
sí no tan célebres como las del millón 
de dólares de Charlot, darán su juego.

I-

Ayuntamiento de Madrid
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L A  F A M I L I A  D E  N O É
O

E L  D I L U V I O  U N I V E R S A L
se  denom ina  e /  Ubre, com pUíameníe  nuevo, 

qag acaba de  publicar naeslro  veterano y  popula- 
lis im o  colaborador Juan Pérez Zúñiga.

E sta  obra, digna compañera de  ET chápiro ver­
de y  los Viajes m orrocofudos, es tan  instructiva y  
orig inal como graciosa y  am ena, y  demuestra que 
la  vena cómica no se  agola en e l espirílu de su  
autor, a cuyo hijo s e  debe la ingeniosa cubierta  
dei libro.

E ste  va avalorado con ilustraciones de Xauda- 
rá ,  e l excelente hum orísla  del iá p ii, que tan cele­
brado es p o r  el público.

H e aquí ahora, como m uestra, un fragm ento de 
la nueva obra:

Ya tranquilo Jefeí, después de su re­
lato, merced a  un antiespasmódico y a 
dos ciruelas pasas, pasamos a efectuar 
el embarque de una pareja de hipopóta­
mos, cuya proximidad habíamos adivi­
nado  al percibir un marcadísimo he­
dor nauseabundo, que m ás p a r e c í a  
sobaquina t r a s n o c h a d a  que tomillo 
salsero.

D ado el gran volumen de los recién 
llegados, fué preciso untar con vaselina 
el quicio de la puerta, y aun así tuvieron 
que hacer esfuerzos inauditos para en­
trar. Su gordura extremada y lo sebá­
ceo de su piel nos causaron muy mal 
efecto; tanto, que yo los hubiese recha­
zado por considerarlos, no sólo anties­
téticos, sino inútiles; pero los admití 
para  que papá no se nos enfadase, como 
de costumbre. Y después me he congra­
tulado de su conservación, porque asi 
podrás hoy, querido nieto, romperte la 
crisma con ellos en tus peligrosas ca­
cerías por los ríos africanos.

Apenas instalamos a los hipopótanjos 
en su respectivo compartimiento, sin in­
tentar quitarles el hipo  de delante, apa­
reció en la  entrada una pareja de leones 
magníficos, pintados de verde oscuro; 
por cierto que antes de proceder a  la 
penetración pacifica se sentaron uno a 
cada lado de la puerta principal, apo­
yando majestuosamente sus zarpas de­
lanteras en sendos melones de Añover, 
postura gallarda en que permanecieron 
serios e inmóviles durante algunos mi­
nutos.

Extrañados de aquello, les interroga­
mos qué significación tenía su inexpli­
cable actitud, y n o s  contestaron, por 
medio de sonoros rugidos, que no que­
rían  ser menos que los que, andando 
¡os siglos, habían de guardar la s  puer­
ta s  de una enorme grillera.

No te extrañe, querido Nembrod, que 
estos respetables felinos se abstuviesen 
de atacarnos; porque entonces las ver­
daderas fieras de cuidado, aparte de 
nuestras mujeres, eran los animales que 
hoy se llaman antediluvianos, los cua­
les, en cuanto a  ferocidad no  admitían 
competencia con los bichos relativamen­

te menores, por lo q u e  los leones, las 
hienas, los tigres y las demás fieras es­
taban tan achicados, que semejaban tí­
midas tortotillas.

Entraron los leones en sus ya marca­
das jaulas, y desde que se posesionaron 
de ellas no dejaron de dar paseos con­
tinuamente y sin apartar los ojos de 
Chucha, que pasaba muchas horas jun­
to a  la verja zurciéndome los calce­
tines.

A  continuación de los leones surgie­
ron ante nuestra vista, no sin causarnos 
extrañeza, dos hongos, no de los que 
con el aspecto de setas suelen verse en 
las latas, sino de los que suelen verse 
en las cabezas con el a lado nombre de 
sombreros. ¿Lo eran? No, querido nieto. 
Eran un castor y una castora, a los que 
había llegado el momento de ingresar 
en el arca. Nos hicieron un atento salu ­
do, quitándose a sí mismos, y tuvimos 
que hacerles variar de rumbo para  me­
terlos p  sus alojamientos, porque ellos, 
instintivamente, corrieron en busca de 
una percha con intención de colgarse 
de ella.

Tras el castor y la castora tuvo a bien 
aparecer eu escena un ser admirable, 
compuesto de dos partes heterogéneas.

Dib. CISNEROS. — Madrid.

— Ya sé que haces e l am or a la  hija  
de un h tó g ra fo .
, — Pero como s i  no , p o rq u e  siem pre  

tiene a  m ano una negativa.

B Ü E N  H Ü M O H

La superior, que era superior de verdad, 
consistía en un arrogante cuerpo de mu­
jer, de busto turgente, cabeza hermosa, 
brazos torneados, pelo retinto y nariz 
respingonceja, ostentando dos lunares 
monísimos, el uno junto a la  boca y el 
otro donde tú no sabes. Dirás que cria­
turas como ésta  no has visto pocas. 
Pero no te precipites, que la segunda 
parte o pro ongación del maravilloso 
ser  a que aludo no habrás podido con­
templarla m ás que sobre la  mesa del 
comedor. Acompáñame, si no, amadísi­
mo nieto, en una excursión caderas aba­
jo y te encontrarás con que donde acaba 
la dama comienza la  merluza. Fíjate 
bien en que aquí la  merluza no es el 
principio, sino el fin, e imagínate el ta­
maño de la  cola, y la mayonesa y las 
alcaparras que se necesitarían para sa­
borear bien a la señora en cuestión, que 
hoy te parecería un fenómeno, y que era, 
sencillamente, una sirena de las que h a ­
brás oído hab lar a  tus padres.

E l macho de la sirena, muy arrimado 
a  la  cola, por cierto, no era el sireno, 
como parecía natural, sino el sereno, 
que se diferencia de su hembra en que 
lleva la  merluza por dentro, en,que no 
canta, como la  sirena, en los arrecifes, 
sino en las calles, y en que toda la afi­
ción que la  hembra tiene a l agua, el 
macho la tiene al vino.

No quiero omitir, como detalle, esta 
pregunta que Jafet hizo a papá en cuan­
to vió llegar a ia  fascinadora mujer- 
pescado:

— Dime, ¿cuándo empiezan las comi­
das de vigilia?

Papá, más escamado que la segunda 
parte de la sirena, a l oír la intencionada 
pregunta de mi hermano, hizome seña 
d» que no admitiese en el arca tal pare­
ja, y yo le obedecí, fundándome en que 
ella podía ser  causa de disgustos en el 
seno de la familia, puesto que desperta­
ría alternativamente apetitos de lujuria 
y de gula (m iiá y  m irá );y  é\, porque era 
un gaznápiro lleno de llaves en la boca 
del eslómago y un animal no cataloga­
do entre los del arca; pues, a  pesar del 
chuzo y el farol, ni era  propiaraenle un 
pez espada ni era un gusano de luz, so­
bre que ni tocaba pito como elegido de 
Dios, ni siquiera nos hacía falta para 
cantar las horas, porque para ese rae 
nester ya contábamos con el cuco.

Lo mismo fué nom brar al cuco, que 
percibir una voz que dijo: «¡Presenfel» 

En efecto: se nos presentaron placen­
teramente un cuco y una cuca, tirando 
de un carrito en donde conducían em­
balado un reloj de pared. Vistas las es­
peciales circunstancias que concurrían 
en esta  parejita sonora y amueblada, se 
instaló a  los cucos en el comedor, donde 
Ies dejamos pegados a  la pared, aguar­
dando a  que Chucha les diese alpiste 
para que estuvieran quietos y cuerda 
para que anduviesen.

Juan PÉREZ ZÚÑIGA

Ayuntamiento de Madrid
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E ! bueno de Marcelino 
es fe liz  con su  destino.

A todos estos señores 
hace la ma r  de favores.

Por compromiso visita  
a una chica m u y bonita.

L e visten , aunque  se escama, 
con elegante pijama.

A l sorprenderle abrazado, 
le tom an p o r  un  m alvado.

Y  a l fin  perdona  la  gen te  
a M arcelino inocente.
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E L  Ú L T I M O  E S T R E N O ,  por  Robledano.
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LAS C O S A S  D E  LOS T E A T R O S  t i t i r i m u n d i l l o

LOS CONCEJALES, CRÍTICOS

Ya sabrán ustedes que finalizó la ten;- 
porada en el teatro Español de un modo 
violento.

El pobre actor Gaíuellas, en vista de 
que no le dejaban hacer su  repertorio y 
tenia que representar comedias bJancas
— a  las  que el público no iba —, decidió 
terminar sin previo aviso.

Pudiéramos decir, en los términos de 
la  flaraenqueria, que el Sr. Ruiz Jiménez 
le  acvsó la s  cuarenta  y que él hizo las 
diez de últim as.

Se discute ahora  si el alcalde y los 
concejales obraron bien o mal en insti­
tuirse censores literarios y catadores  
de comedias ajenas.

Las que ellos hacen nos parecen mal 
a  todos.

Eso no obstante, yo considero encan­
tador que el alcalde, Sr. Ruiz Jiménez, y 
los cultísimos ediles se dediquen desa­
foradamente a  la  critica teatral, claro es 
que con las necesarias condiciones.

Opino que Enrique de Mesa, o Pepe 
Alsina, o D. José de Laserna, deben pa­
sa r  a  la Alcaldía de Madrid; creo que 
Bejarano, Gabaldón, Marquina, Cueva, 
Machado, Mori, Marín Alcalde, etcéte­
ra, etc., tienen derecho a  una Tenencia 
de Alcaldía...

Yo me conformo con ser un concejal 
de los que no  hablan.

Si acceden al cambio, creo que por 
un interés egoísta podremos aún per­
manecer callados.

Pero si no quieren el trueque de pape­
les, estamos en nuestro derecho de no 
to lerar ingerencias extrañas, y aun aña­
diríamos que en el deber ineludible de 
prohibirles las representaciones m un i­
cipales  con que nos am argan la  exis­
tencia.

Porque yo no voy a defender la  obra 
A o S  de un comediógrafo u  otro; em­
pero afirmo que el vecindario madrile­
ño agradecería, m ás que unas severas 
censuras de orden literariomoral a  las 
obras que se representen en el Español, 
las censuras m ás severas y las enérgi­
cas determinaciones contra los que no 
barren, y no limpian, y  no  pavimentan, 
y perturban y desarreglan nuestra muy 
heroica villa...

Dentro del caserón municipal sí que 
se representan tragedias, dramas, come­
dias y sainetes... [Y ahí sí que vendria 
bien la  crítica del alcalde y de los con­
cejales inteligentes! jY aun de los que 
no  Jo son!...

¿Q U É PASARÁ EN  EL RETIRO?

Nos han dicho que, como consecuen­
cia de ia  actitud anteriormente comen­
tada, l o s  nuevos arrendatarios de la 
zona de recreos del Retiro están com­
pletamente desolados y no les llega la 
camisa al cuerpo.

Como en el Retiro también tiene ju­
risdicción el Municipio, se teme que el 
alcalde y los señores concejales tomen 
sus medidas en defensa de la pública 
moral y decencia, en cuyo caso no po­
drán representarse Cri-Cri ni otras re­
vistas por el estilo, en vista de que las 
primeras y segundas tiples salen medio 
desnudas.

También la compañía de opereta i ta ­
liana que se anuncia tendrá que some­
terse al criterio artístico y musical de 
los ediles...

Y, naturalmente, Mareen, el director 
de la Latina, que pensaba hacer su tem­
porada en el Retiro, habrá de tomar sus 
precauciones.

Estamos viendo a  la  Sra. Iglesias, a 
Lola Vela y a Gloria Guzmán, primeras 
figuras de dicha compañía, presentán­
dose en el Concejo para  que dictaminen 
los concejales sobre si procede o no su 
actuación...

Con las nuevas modas, a todo ello 
estamos próximos.

L A  G R A N  " P A R A D A ”

De regreso de sus brillantísimas tour- 
nées  por provincias — así al menos lo 
aseguran e llos—, hemos tenido ocasión 
en estos días de sa ludar al noventa por 
ciento de los cómicos españoles.

Deseárnosles una feliz estancia entre 
nosotros, y enviamos nuestra cordial 
enhorabuena a los dueños de estableci- 
mientos.de compraventa mercantil..,

JosÉ.LfM A Y RAL|F:í

Dib. PmiUA. — Gijón.

— M ozo, v n  té  con discos.
— Caballero, no  sé lo  g v e  son  

discos.
—  ¡H om bre, s i  y o  los veo  m ucho  

anunciados: f¡Discos P a th é tL .

S egún  no ticias de Bélgica, se  encar­
ga rá  de la  form ación de l nu evo  Go­
bierno a l  S r . Thennis.

¡H ay que ver la  partida  q ue  les ha  
jugado  a lo s  otros políticos!

¡Una p a r tid a  de  Thennisl

*  9  *

E l  ir  a l Polo N o r te  en aeroplano  di­
cen que e s  una em presa peligrosa.

¿Em presa y  en e l  Polo N orte?  Claro 
que es peligrosa. ¡Cómo que a llí no  
debe de ir  la  g en te  a l teatro!

9  9  ¥
Cuatro ind iv iduos h a n  sido deten i­

dos p o r  vender bacalao producto  de 
un  robo.

E sta  noticia  se  pub lica  en  B u e n  H u ­
m o r  porque se  tra ta  de ana cosa m uy  
salada.

¥  *  *

Leemos: <¡Los p r o b l e m a s  c a t a s ­
trales.»

D ebe de se r  errata.
Ahora  todos lo s  prob lem as son ca­

tastróficos.
9  9  9

E l a zú ca r  que ha  bajado  de precio  
es la  blanquilla.

Lo q u e  quiere decir q ue  nos vam os  
a  ver negrillos pa ra  p o d er to m a r de 
la  otra.

9 9  9

—  ¿De m odo que la  nu eva  posición  
d e  Tazza-Aisa...?

— C om pletam ente tranqu ila . E nM e- 
lilla todo e l  m undo sabe que se puede  
a lm orzar alH, en la  p laza , y  tom ar el 
café en Tazza.

9  9  9

—  ¿E n qué consiste  la oposición a 
m édicos?

— M uy sencillo. La oposición q u e  se 
hace p rim ero  a  to m a r lo  q ue  los m é­
dicos m andan y  después a pagarles la  
cuenta.

9  9  9

E n  una agencia de quintas.
—  Bueno; usted  m e proporciona  ese 

su b s titu to  y  m e  g a ra n tiza  de q ue  es 
fo rm a! y  buena  persona.

—  N a tura lm en te . ¿No ha  oido u sted  
decir q u e  no  h a y  qu in to  malo?

9  9  9
Tema de una  Asam blea  próxim a:  

‘P lan  y  cam pana que ha  de desarro­
llarse.»

¿Creerán ustedes q ue  la Asam blea  
es acerca de M arruecos?

¡Pues es de m aestros!
De m odo q u e  s i  se convoca una  de 

genera les, se  hab lará  en ella  de l uso  
indeb ido  de la  sina le fa  y  de o tras re­
form as en la  ortografía .
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Dib. Mbl- — MadrW.

— ¡M ira, m am á, qué b icho  m ás  

raro '... ¡Tiene e l  rabo en la  cara/...
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¡AYI. . .  ¡AY!. . .  ¡AY!. . .
■C a d a  u no  muere de su  médico.»

QUEVBDO.

A estos caballeros que, con m ás o 
menos aprovechamiento y con m ás o 
menos encarnizamiento, cultivan la  cien­
cia difícil de Hipócrates, yo no los pue­
do ver ni en pintura ni en fotograbado. 
Tengo mis motivos.

Cuando no había médicos, la  gente se 
moría sin saber de qué, lo cual, en mi 
opinión humilde, no deja de ser un con­
suelo. Hoy, en cambio, todos sabemos 
la enfermedad que nos hará  estirar la 
patita. Porque el antipático doctor de la 
casa nos lo está diciendo a  cada m o­
mento.

— Usted está tísico... Usted morirá del 
cáncer... Usted padece del corazón... Us­
ted no está bueno de la  cabeza.

E! médico hace al hombre aprensivo, 
y la  aprensión es insoportable. Los mé­
dicos tienen la culpa de que la  Humani­
dad viva quejándose.

¥  9  ¥

Yo, cuando niño, era feliz. (Hemos 
quedado en que la  ignorancia es la  feli­
cidad verdadera.) Y feliz seguiría siendo 
si no me tropiezo, a la edad de doce 
años, con un señor doctor en Medicina, 
quien, viéndome un día comer un exqui­
to biftec con patatas fritas, me soltó  lo 
siguiente:

— I Ay, niñol Cómo se ve que no  sabes
lo que haces. ¿Tú crees que estás co­
miendo carne?

— Naturalmente.
— Pues no es asi. Estás tragándote 

millones y millones de bichos asque­
rosos.

— iZapateta! — exclamé yo, mordien­

D l b .  A n s u At e o u i .  —  Z a r a g o z a .

L a  q u i s q u i l l a . — / / í / / / / . . .  E stos hom bres superfic ia les m e írien . ¡N o ha ­
cen m ás que ponerle  ro ja  a una!...

do sin querer una cucurbitácea inofensi­
va. Y añadí, m irando al biftec: — ¿Dón­
de están esos bichos?

El médico sonrió mefistofélicamente 
y contestóme:

— ¿Esos bichos?... No se pueden ver. 
Son microbios. ¿Tú ignoras lo que es un 
microbio?

— Sí — respondí, con los  pelos en 
forma de cepillo.

— Pues escucha. E l microbio es un 
protozoario que pertenece a  la  agrupa­
ción de las bacterias globulosas del gru­
po de los esquizomicetes.

— Bueno. Y a mí, ¿qué?
— ¿Te parece poco? Eso qu iere  de­

c ir  que los microbios se meten en el 
cuerpo y ocasionan muchísimas enfer­
medades.

— Entonces, ya no como carne.
— illusol Y ¿de qué te vas a  alimentar? 

¿Tú sabes los males que causan las le­
gumbres, el pescado, l o s  huevos, el 
agua?

— ¿También el agua?
— iDigol Si es un foco de microbios.
— Pues viviré del aire.
— Error. E l aire nunca es puro: está 

lleno de miasmas...
— ¡CanástolesI
— Convéncete, pequeño. Vivimos de 

milagro...
Desde entonces yo no  soy feliz. Y no

lo soy porque, al llevarme a  la  boca 
cualquier alimento, pienso en !a frase de 
aquel asesino y se me encoge la  ca­
misa. ¿Qué necesidad tenía yo de saber 
eso? ¿Para qué diablos me han am arga­
do la  existencia? ¿Para qué me han es­
tropeado las digestiones?...

9  ¥  ¥

Pues ¿y cuando a estos galenos cala­
mitosos se les mete en el colodrillo que 
uno está enfermo? [Qué monserga!

Es tal el afán que tienen los médicos 
de que todos los seres nos gastemos el 
sueldo en medicinas, que continuamente 
están viendo bultos donde no los hay; y 
así, no es extraño que a  un individuo 
más sano  que una pera sin microbios le 
hagan enfermar a  fuerza de decirle que 
está enfermo.

Recuerdo q u e  en cierta ocasión me 
cogió un médico por su cuenta y sostu­
vimos este diálago tristemente memora­
ble, que él tuvo el m al gusto de em­
pezar:

— Hola, pollo. ¿Que tal?...
— Bien.
— ¿Bien?... Eso es imposible.
— ¡Hombrel...
— Como usted lo oye, y no se me 

alarme todavía. Usted está enfermo de 
gravedad.

Di un respinguito.
— Pues no sabia nada...
— Precisamente — siguió el doctor —, 

tengo un admirable ojo clínico, garanti­
zado por diez años, y huelo a  las perso­
nas que se van a  morir sin poder ni des­
pedirse de la famiha.
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— ¡Ahí... ¿ C o n q u e  usted huele con 
e! ojo?

— Déjese de chistes. Las cuchufletas 
son absurdas cuando se tiene un pie 
cerca de la sepultura.

— iCorchol
— Vamos a  ver: usted está más pálido 

que el mes pasado.
— iPero si el mes pasado no me co­

nocía usted!,..
— No importa. S alta  a  la  vista que 

usted está m ás pálido que el mes pa­
sado.

— [Bueno!
— Bueno, no; malo, muy malo. La 

palidez denota falta de color. Esc orga­
nismo no va bien. Usted se está apa­
gando.

— ¿Apagando?... iQué lástima!... Y eso 
que dicen mis adm iradores que yo soy 
un hombre de muchas luces.

— ¿Le duele a  usted algo?
— Nada.
— No puede ser. A usted le tiene que 

doler algo.
— [Pero, señor! ¿Va usted a  saberlo 

mejor que yo?
— Naturalmente. ¿No ve usted que 

soy médico? No sea ignorante y fíjese 
bien, porque le tiene que doler algo.

Hice un repaso de todas las partes de 
mi cuerpo, y, ¿cómo no?, empezó a do- 
lerme la coronilla.

— Pues, mire, lleva usted razón. Aquí, 
en la  coronilla, siento...

— ¿No lo  dije? Apoplejía fulminante, 
o  apomitosis, o apotrosis.

— jLa apoteosis!
— Y lo peor es que ese dolor se baja 

al corazón en seguida, y allí se ramifica 
con el dolor de estómago.

A! oír aquello di en sudar copiosa­
mente.

— ¿Y sudor encima? iUhl... Esa masa 
cerebral se derrite... A ver el corazón. 
[Cáscaras! Este corazón late demasiado. 
{Ataque inminentel Cafeína... Pero no; 
antes conviene acudir a la garganta. ¿Le 
duele? Responda.

— S í . . .  — e x c l a m e  yo débilmente, 
sintiendo que me dolía hasta  el ape­
llido.

— Lo presentía. Eso es cáncer; cáncer 
o gangrena; o combinación de gangrena 
y cáncer... [Muchacho; pero usted se 
ahoga!... Esa respiración... ¿Y el vien­
tre? ¿Y el pecho? A ver, a  ver... jQué 
barbaridadl ¡Hidropleuritís tenemos! No 
se caiga... Tomemos el pulso... ¿Eh?... 
¡Sopla! [Cuarenta grados, y estamos a 
la sombra! Contenga la  sangre... ¡No 
escupa, por Dios! ¡Puf, qué olor!... ¿Qué 
ha  hecho usted? ¡Pues, hijo, estamos 
aviadosl [Buenos se habrá puesto los 
pantalones! Eso es un principio de tifus 
galopante...

— [Beeeee...!
Y caí desmayado sobre una mesa de 

noche...
*  9  *

Y no  me morí. Resultó que lo que yo 
tenía era un  ataque de m ieditis... com­

plicado con una fuerte aprensionitis... 
Al día s i g u i e n t e  salí a  la  calle más 
fresco que una lechuga, y en la misma 
calle de Peligros, [tate!, el doctor de 
marras.

— ¿Todavía no  se h a  muerto usted? 
— me preguntó con eLmayor desahogo 
científico.

— No, señor.
— Pues es raro . Sin embargo, usted 

no llega al miércoles de Ceniza.
— Lo celebraré mucho, sobre todo si 

logro contagiarle a  u s t e d ,  p a r a  que

nos vayamos al otro barrio cogidos del 
brazo.

— Oiga, oiga...
— Aquí el que tiene que oír es usted. 

Y lo que tiene que oír es esto: que se va 
a  morir antes que yo; pero no de cáncer 
n i de apoplejía, sino de un simple garro- 
tillo o de un completo garrotazo que, 
como no se quite usted de mi vista, voy 
a tener la  amabilidad de propinarle. Ser­
vidor de usted...

B e r n a r d i n o  d e  PANTORBA

eüifi-conciERi
ACOR.D£On,po'-eJ

”PROF£fOR CORCHE.A,,
1* PAUTfc:

f i IR tS J - i *  SIE.RR 

t í l R l S J ' i - t l O M  

IRtS-A5TURlA 
1RL5-GALLLG0

2»PARTEr

HICÓ-CQ5nOPOUT4

Dib. G a r r a n . — M adrid.

— N ada, Acisclo, q ue  no  vam os a l concierto, 

po rq u e  con este program ita  d e  seguro  q ue  se  

acatarra  la  niña.
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T R A G E D I A S  H I S T O R I C A S

O  IDILIO DE I1A R C O  A N T O N I O  Y CLEOPATRA
Decoración. — Un rincón del jardín que rodea al palacio 

de Cleopafra en Alejandría, Egipto. Rosas, surtidores, estan­
ques, pájaros, etc., e tc ,  se  acum ular para  deleitar los sen­
tidos.

Al levantarse el felón, Marco Antonio y Cleopatra, tumba­
dos en un triclinio, se  prodigan ternezas. Marco Antonio, el 
triunviro, es un hombre joven, lleno de arrogancia y de deu­
das. Cleopatra, lay!, es una dama egipcia que ha sido reina y 
que goza de una hermosura que tira de espaldas y desnuca. 
[Tonteria de mujerl... iLástima que haya fallecido!... Empieza 
la  acción.

C l e o p a t r a . (Abrazando  a  Marco.)
¿Es cierto que me adoras?

M a r c o  A n t o n i o . (Acariciando lo s  hom bros desnudos de 
Cleopatra.)

Si que es cierto. 
C l e o p a t r a . La pasión hacia t í  mi pecho exhala;

quiero mirarte igual que en el desierto 
se miran el chacal y la  chacala...

M a r c o  A n t o n i o . (M areado p o r la prox im idad  de ¡a bella .) 
En tus pupilas brilla 
un deseo de goces celestiales.
¡No me mires así, Cleopalrilla, 
que me vuelves mochales!
(Piropeándola elegantem ente.)
¡Espejo biselado! 
lOh! Dueño de la Galia...
¡Perfume delicado!
[Esencia de FloraÜa!
(A brazándo la  íaertem en te .)
De nuestro amor el broche 
mí brazo hercúleo sea...
[Lucero de la  noche!
[Estrella... de Romea!
{Cogiendo v n  ánfora de vino.)
[Bebamos!
(Oliendo e l  ánfora y  pon iendo  los ojos 
en  blanco.)

¡Qué fragancia 
tiene este vino libio!
¿Te escancio?

[Escancia, escancia!
[Voy a  ponerme tibio!
(Después de beber.)
Los dos curdas primeros del mundo fueron 
Ese vinillo libio es ambrosia. [sabios. 
¿Tú no libas del libio, am ada  mía?
[Yo libo de ese libio y de tus labios!
(Le besa.)
Dame otro  beso..., y otro..., ¡esto es la  gloria! 
Q uiero que de mi am or guarden memoria 
eterna los anales del deseo.
Yo me apuesto una oreja, cara Cleo, 
a  que hacemos el r id i  ante la Historia...
Y cuando a l fin un día la diñemos, 
liados los dos cuerpos con tu  cl;imide, 
ambos, precioso Marco, yaceremos 
en el negro interior de un a  pirámide (I). 
¿Por qué bulle en tu mente 
la  idea pavorosa de diñarla?
Llena el ánfora...

Acabo de llenarla.

C l e o p a t r a . 

M a r c o  A n t o n i o . 
C l e o p a t r a . 
M a r c o  A n t o n i o .

C l e o p a t r a . 

M a r c o  A n t o n i o . 
C l e o p a t r a .

M a r c o  A n t o n i o ,

C l e o p a t r a . 

M a r c o  A n t o n i o .

C l e o p a t r a .

M a r c o  A n t o n i o .

C l e o p a t r a .

M a r c o  A n t o n i o .

C l e o p a t r a .

(1) S e  rega la  un  millón de m arcos  al que encuentre un consonante en 
am iae  que n o  sea n in g u n o  de los expuestos.

M a r c o  A n t o n i o . Pues a  empinar el codo nuevamente.
Mas... ¿que rum or es ése?

C l e o p a t r a . N o  lo  sé.
(S e  oye un  rum or de voces fuera  de l 
jardín.)

M a r c o  A n t o n i o . Hijíta, Cleopatra, entérate...
Perdona la  molestia...

C l e o p a t r a . N o  hay de qué.
(Se  acerca a todo correr un  soldado lla­
m ado Q uinto Sexto .)

Q u i n t o  S e x t o . [Las legiones de Octavio! (Maldición! 
M a r c o  A n t o n i o . ¿Qué dice ese soldado? O  está loco, 

o h a  cogido un tablón 
de cien metros de largo como poco... 

Q u i n t o  S e x t o . G eneral..
M a r c o  A n t o n i o . ¿Qué sucede?
Q u i n t o  S e x t o . ¡Un cataclismo

que es para  todos humillante agraviol 
C l e o p a t r a . Cuéntanos...
M a r c o  A n t o n i o . ¡Desembucha! [Di!
Q u i n t o  S e x t o . L o  mismo

que cae la  catarata en el abismo, 
cae sobre la  ciudad el g ran  Octavio.

M a r c o  A n t o n i o . ¡Mi abuela!
C l e o p a t r a . ¡Repirámide!^
M a r c o  A n t o n i o . ’ ¿Es posible?
Q u i n t o  S e x t o . Sálvate, Marco. Octavio es invencible, 

y dicen sus gueneros  que se apresta 
a sacudirte en medio de la cresta.

M a r c o  A n t o n i o . ¡Por Diana, qué miedo!
C l e o p a t r a , Disimula.
M a r c o  A n t o n i o . E sq u eO c tav io esm ásb ru to q u e  unam ula... 
Q u i n t o  S e x t o . Ya se acercan, señor.
M a r c o  A n t o n i o . Pues acabemos

esta escena, que empieza a  ser pesada. 
C l e o p a t r a . Marco Antonio, amor mío, di, qué hacemos... 
M a r c o  A n t o n i o . Y o  voy a  hacerme cisco con la espada.

Antes, oye, Cleopatra, y toma nota; 
no caigas viva en brazos de ese idiota... 
(Por O ctavio. S a ca  su espada, la apoya  
en e l  suelo y , dejándose caer sobre  ella, 
se a tra  viesa. R etorciéndose en la agonía.) 
Decid a la familia que disfruto 
que se encarguen las túnicas de luto... 
(Maere.)

C l e o p a t r a . ¡Infeliz compañero,
hasta en la  muerte horrenda eres magnifico! 
Yo he morir también, y hacerlo quiero 
a l lado de tu cuerpo frigorifico.
('Se acerca a l b ra zo  un  á sp id  y  aguanta  
e l mordisco.)
[Oh reptil miserable!...
Tu terrible ponzoña necesito...
Muerde en mi brazo blanco y codiciable... 
Voy a morir... La vida es un asquito... 
(Cayendo a l suelo.)
isis,.., [acógeme!... (M oribunda.) Siento ca- 

(lambres... (M uere.)
Q u i n t o  S e x t o . ¿Y qué hago yo con estos dos fiambres?..

(S e  queda contem plando  am bos cadáve­
res, y  cae el)

T E L Ó N

E n r i q u e  J A R D I E L  P O N C E L A

f!
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
UN DÍA ATAREADO D E  CUPIDO

T W T X J t W i

UN DUELO TERRIBLE, 
por Cami -  —

C U A D R O  P R I M E R O  

H a c í a  e l  c a m p o .

(La escena representa  un camino.)

E l  s e ñ o r  g o r d o . — Este camino nos 
conduce directamente a l lugar escogido 
para  el lance.

T e s t i g o  p r i m e r o . — Su adversario ha 
impuesto duras condiciones; el encuen­
tro  a un metro diez. No debo ocultar­
le que tiene usted grandes probabili­
dades...

E l  s e ñ o r  g o r d o  (Heno de esperan­
z a ) .— ¿Usted cree?

T e s t i g o  p r i m e r o  (con tinuando).—  
... Grandes probabilidades de abando­
n a r  pricipitadamente este valle de lágri­
mas. Su exagerada gordura k  impide 
toda ocultación del pecho y del vientre.

En el duelo todo estriba en poder com­
primirse.

T e s t i g o  s e g u n d o  (apretando  con  
emoción la m ano de l se ñ o r  gordo). — 
Temo que sea usted llamado hoy a  más 
altos destinos. (S eñ a la  a l cielo con un 
a dem án  sign iíica íivo .)

E l  s e ñ o r  g o r d o . — lEs horrible) ¿Qué 
hacer? (E n  este  m om ento ve  ven ir  ha ­
cia ellos una m áquina  apisonadora  
que está  arreg lando  e l  cam ino.) ¡Espé­

renme un segundo! (S e  arroja bajo la  
apisonadora en  m archa. La m áquina  
le  p i s ^  p o r  encim a.)

T e s t i g o s  p r i m e r o  y  s e g u n d o  (a un 
tiempo). -  [Cielosl 

E l  s e ñ o r  g o r d o  (levan tándose  vna  
ve z  que pasó  la m áquina). — Creo que 
he tenido una buena idea. (M irándose  
com placido en un espejo d e  bolsillo.) 
He logrado comprimirme bastante.

T e s t i g o  p r i m e r o  farf/ní>arfo^. — iMag- 
níficd inspiración! Está usted tan liso 
como una hoja de papel.

T e s t i g o  s e g u n d o . — S u  adversario 
no podrá alcanzarle. Sin embargo, es 
un tirador consumado; el día que nació

su hija, a  doscientos metros, con un re­
volver de reglamento, le cortó el fre­
nillo.

C U A D R O  S E G U N D O  

E l  d u e l o .

(La escena represen ta  un  prado.)

T e s t i g o  p r i m e r o  (en vo z  baja  a lo s  
dem ás testigos). — S i e n d o  excesiva­
mente severas las condiciones de este 
lance, creo, señores, que para  evitar la 
muerte d e  un hombre seria prudente 
cambiar las balas por corchos.

Los t e s t i g o s  (a coro). —  Sería pru ­
dente. (L a rg a n  l a s  p is to la s  con ta ­
pones.)

T e s t i g o  s e g u n d o  (a  lo s  adversa ­
rios). — ¿Desean ustedes que se les cie­
rren  los oídos para  evitarles escuchar 
las detoKaciones?

A d v e r s a r i o  p r i m e r o . — Sí; me moles­
ta  el ruido.

A d v e r s a r i o  s e g u n d o . —  A  mí tam ­
bién: soy cardíaco. Toda conmoción me 
es perjudicial.

(Los testigos pegan  con obleas las  
orejas de los adversarios; éstos son  
colocados a  un m etro  d ie z  e l uno del 
otro. E l  ju e z  de cam po da la  señal. 
Los dos com batien tes h a c e n  fuego; 
g ra c ia s a su com presión ex traord ina ­
ria, e l  señor e x  gordo  no es alcanzado;

(De U le, de N ueva York.)
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s v  adversario  cae con un  corcho en el 
vientre.)

E l  m é d i c o  ( ' / • e c o n o c j 'e n r f o  a¡ h eri­
do). — El tapón h a  profundizado bas­
tante. Voy a  intentaT extraerlo. (A  los  
testigos.)  ¿Quién de ustedes me presta 
un sacacorchos? ( S e  le  a larga uno. 
Como un  m ozo d e  café descorchando  
una bo te lla  d e  cerveza , e l  m édico  co­
loca a l  herido en tre  su s  rod illas y  tira 
con todas su s  fu erza s  de l sacacorchos.) 
Mis esfuerzos son inútiles. (Abandona  
a! duelista  taponado y  se  sum e en pro ­
funda  m editación. Los testigos ensa­
ya n  p o r  turno, s in  resultado, descor­
char a la  v ictim a de l duelo. E l  médico, 
saliendo de s u  m editación.) Señores, 
traslademos al herido a  la  venta próxi­
ma. Tengo una idea.

C U A D R O  T E R C E R O  

L a  o p e r a c i ó n .

(La escena represen ta  e l  in terio r  
de una -ven ta  vecina.)

E l  m é d i c o  (a l ventero). — Traiga tres 
botellas de champagne. (E l  v e n t e r o  
obedece. E l  m édico hace beber a l h e ­
rido la s  tres botellas.) Ahora, señores, 
cojan al enfermo por los hombros y por 
las piernas y agitenlo con fuerza. (Los 
testigos lo hacen asi. Im pulsado p o r e l 
g a s  d e l cham pagne, e l  tapón salta  ale­
g rem en te  en e l aire. E l  m édico, a los  
te s tig o s .) \S e ñ O T Z s ,  la  operación se ha 
realizado felizmenlei

T E L Ó N

C O R R E S P O N D E N C I A  MUY PARTICULAR
M a fju ila . M álaga. —  F u h -C h in a . Tarancún. ~  

N o  sirven stfs dibujos.
F /üa . -  En su  dibujo, el fondo €Stá bien; p?ro 

el pie y el primep término son m uy desgraciados.
B u g e n h  Urieta y  Salvador Varo, deJ regimiento  

ae A r t i ik n a  óz Ceuta, quinta batería de  montaña, 
en Tetuán, quieren m adrina  de guerra ,  lo  oue  nos 
parece muy natural.

A . L. Biíf^ao. — N o sirve.
B . 0 .  C. Vigo. — D em asiado ingenuo.
A . u  A vila . — N o sirve su  mono.

Dib. CuéllAR.

L a  s e ñ o r a . — Oiga, jo ven , ¿hace el 
fa v o r  de una vajilla  como la  q ue  nos 
vendió hace tres o cuatro  meses?

P oquita Cosa. M álaga.— ¿No cree usted  que se ­
n a  m ucho m ejor e sp e ra r  a que  se  ad iestrase  us ­
ted un poquilfn en el dibujo?

P . Ta. K . Madrid. — Poquita  cosa.
A . G. S . Béjar. — Malejo.
A . M, y  M . M adrid. — Como versilicación, es 

r ip io sa  y v ieja; y como asun to , vulgar n a d a  m ás.
S. M . S . Ceuta. — E l que  e s tá  meiorciUo d e  di- 

bu |p ...  les tan  fuerte! Le tenemos m iedo a  la  ley 
de Jurisdicciones. E so  n o  q u ita  p a ra  que  estemos 
conformísimos.

B1 Caballo Desbocado. Portagalete. — ¡Idiotal
Anclitor. M adrid. —  P a ra  el chiste final sobran  

las  o tras  d o s  cuartillas , que n o  tienen g racia  con 
perdón,

r.A. C órdoba .— Se  necesita  ser  inconsciente 
p a ra  nacer u n a  cosa  d e  nuevos ricos, llena de vul­
ga ridades ,  además.

£ .  C  — Muy m alo, caro amigo.
Camello. M adrid. — H a  hecho usted  e /  paso.

— ¿Has visto Q uinito  q ué  m ujer tan  
guapa se ha llevado, siendo é l  tan teo?

— / S i  es feo, s il ¡Pero usa  Licor dcl 
P olo  de Orive!

Cércer. Guadalajara. ^  M . M . M a d n d  — No 
sirven sus  dibujos.

O. S a n  Sebastián. — ¿Que p o r qué no  le p u ­
blicamos los chistes? Pues porque so n  infames. 
Además, si aprende un poquirriíín  d e  o rtografía , 
n o  iría  mal. Ni se  dice aria, ni com benieníe, n i 
ago, n i te n g a , n i o tra s  muchísimas cosas.

Bo¡et. San  Fernando (C ádiz). -  iHombrel... Es 
dem asiado fuerte...

B . R. SevíHa. — S e  publicará.
Laza  nV/o. Tambi én.
A . C. Santander- — Efectivamente, son  impubli- 

cables en nuestra  m oralísima revista. Además, ¿en 
dónde h a  visto usted  pan to rri llas  esponiadasy... 
(E s  u n a  cusiosi^ad.)

Y sobre  lo  de que la  c am e  es  a rc illa .. .,  pellizoue, 
pelhzquc y verá.

l .  A . — Inexperto en fondo y forma.

A L O S  V E R A N E A N T E S

C u a n d o  p re p a re n  su  eq u ip a je ,  n o  o lv íden  incluir e n tre  la s  c o s a s  in d is p e n sa b le s

io s  f a m o s o s

P O L V O S  I N S E C T I C I D A S

d e

L E Y E R  Y C O M P ñ Ñ í ñ
Es un  c o n se jo  q u e  n o s  a g ra d e c e rá n  u s te d e s  c u a n d o  d isfru ten  tran q u ilam en te  

d e  la s  de lic ias v e ran ieg as .
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E C O N O M Í A S

— Oye, querido, no p idas ostras... S ea m o s económicos, y  a si p o d rá s com­
prarm e e l  collar d e  perlas de que te  be hablado...

(De Le fíire, de París.)

B n v á . í^ador (MarruecosJ- -  Sorozo. Segovra-_
F. M. Antoliaez. —  A k a ra z . A k i n r  de San  ¡van . 
No sirven sus  dibujos.

R. M , Alicanle. —  Necesila usled  hacer bastan ­
tes  cosas y rom per o tras  lam as. E n  litera tura  no 
se  suele a ce rla r  al primero ni al duodécimo golpe. 
E sto  debe de ser  uno  de sus prim eros ensayos, ino7 

P. G. León. —  N aturalmente, puede usled  enviar 
Iodos los cientos de dibujos que  quiera; pero , aho ­
ra  bien, si <¡uiere aho rra rse  dinero, tiempo y tin­
ta —, hágalos  u n  poco meior, ¿ch7

HERNIAS
Bragueros c i e D -  
tíScamente.

J  Campos 
único MEDICO 
ORTOPl’̂ ÜlCO 

de MADKIO 
i o ^ o  Fi^aercia 8

5 . S . Logroño^ — E l dibujo y  el pie son  fusila ­
dos, y  eso  no está  ni m^dio bien.

/o » ^  Vi;enle, cano del Gabinete M üliar de la 
A lia  Comisaría (Fetuán), quiere una m adrina  de 
guerra .

Ya saben nuestras sim páticas lec to ras  q ue hay 
u n  chico que las  espera en el gabinete.

Zaraka. Tarazona de A ragón . •• S on  de muy 
poca iniuortancia.

/ .  R . t .  ¡erez de la  F rontera. — C reem os que

N o se devuelven los originales, 
ni se mantiene correspondencia 
acerca de ellos. Bastará esta sec­
ción para com unicanios con los  
colaboradores espontáneos.

puede usted  h ace r  cosas mejores que La conquista  
del novia, que reconocerá  usted con noso tros  que 
no  es un lema muy nuevisim o. Envíenos otras 
cosas.

A. / .  M. Madrid. — ¡Besugo!
Federico M oníort y  José Aguila, de  la  P. M ., se ­

gunda bandera, destacados en Taíersit, desean 
sendas  m adrin itas  de g u e rra  con quienes sostener 
correspondencia.

£on i/ue . -  Si no  está  fusilado  ese dibujo, está 
bien. Sólo que lo hace usled a tin ta  azu l c la ra ,  y 
eslas  cosas deben hacerse a tinta china y a m a­
yores proporciones.

R. A . Madrid, — Admitido.
Sam . Ceuta. — Los dibujos son  maiillos. Siga 

usted  haciendo a  v e r  si acierta- E s tas  cosas hay 
que t r i b u a r i a s  u n  poquito.

Alfre. Bilbao. —  Ca única que tiene a lguna g ra ­
cia, y eso  el píe. es la  del pescador. H aga  usted 
o tra s  cosas. Le decimos, como al anterior, que 
h a y  que trab a ja r  m ás las cosas. Asi, de buenas  a 
prim eras no se  sale  dibujando bien. iNo se  dan  ca ­
sos. por lo menos. E n  usted  hay condiciones que 
perfeccionar.

¡uan A va les y  Vidal César, sargentos del regi­
m iento  ae in fantería  deM eiilla , núm ero 49, se ­
gundo  batallón, s ex ta  com pañía, quieren m adrina 
de g uerra ,  lo que nos parece muy natural-

Á. a .  A lbacete. — t a  ignorancia  es u n a  de las 
cosas m ás a trevidas que hay, tan to  en  Albacete 
como en los C uatro  Caminos.

M. B . — iQ ué quiere usledi ¡Hay cosas que no 
se  pueden evilar!

A. O. P. O viedo. — Al profesor y a usted  Ies 
h a r ía  m ucha  gracia . A noso tros  ninguna.

Or. ¡Jromedárius. Barcelona. — [Q u í  gana  de 
hacer el camellol ¡Nos ha  ¡orobaol

S . M . AvUa. — Los diduios de S- M. son  detes­
tables.

M L. Madrid. — No sabem os cuál es  el más 
malo de los  d ibujos que n o s  envía. Dígale a 
Mí...-cA;Ví/que se  arrope.

Prohibida la  reproducción de los 
originales publicados en nuestro  
sem anario, sin c i t a r  su  proce­

dencia.

.4. L. G. M adrid. —  U nos p o r  una  cosa  y otros 
p o r  o tra ,  s o n  impublicables.

Cisco. Madrid. —  ¿Para  qué se h a  c a len tado  us ­
led la  cabeza en eslas  c o í b s .’  ¿Es q u e  tiene  usted 
muchas ho ras  sobran tes  al día?

U N  P R O D I G I O
La otra  noche, en el circo Americano, 

ocurrió un hecho que fué objeto de los 
más favorables comentarios.

En el centro de la pista había un enor­
me cañón, tan  enorme, que dejaba en 
mantillas a  los cañones del 42 que tan­
to dieron que hacer durante la  Gran 
Guerra. La gente se preguntaba a  qué 
ejercicio estaría destinada aquella p e ­
quenez, cuando apareció en escena un 
hombrecillo insignificante, vestido de 
un caprichoso traje verde papagayo, di­
ciendo al público que pretendía nada 
menos que levantar aquella mole |con 
los dientes! Como ustedes comprende­
rán, el p itorreo  fué unánime.

Nuestro hombre, sin d a r  importancia 
a  los rumores que llenaban el local, se 
encaramó a un trapecio, se colgó de él 
con los pies, y con ¡a boca cogió el ca­
ñón, teniéndolo suspendido en el éter 
durante dos horas y media. Después, 
con la más dulce de las sonrisas, dejó 
el arm atoste en el suelo y saludó a los 
atónitos espectadores, que le hicieron 
objeto de una clamorosa ovación.

Cuando, calmado un poco el entusias­
mo popular, pudo el artista dirigir la 
palabra al público, no dijo m ás que lo 
siguiente:

— Esto puede h a c e r l o  cualquiera, 
siempre que use, como yo, pasta dentí­
frica Sanolán,

Díb, Vjtuhro.

— Siem ftre b e  dicho lo  m ism o: o ser  
diputado, o no se r  nada.

— H ombre, pnede u sted  se r  la s  dos 
cosas a la  vez.

GRÁFICAS REUNIDAS, S. A. —  MADRID

N o  cabe la m enor duda... 

Las im itan; pero en vano. 

¡Pastillas, la s  de ¡a Viuda  

de Celestino So lano!

1
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(P ag o  adelan tado .)

MADRID y  PROVINCIAS

Trime»tr« fl3  n ü n is ro s ) . .................................. 5,20 bestias
Semestre 
Año

T r in e s lr t
Semestre
Año

IHjneítr».
Sem estre . . 
H a . ..........

P O R T U G A L

10,40 
20

13 núm eros)..................................  6,20 pesetas-
12,40 
24

E X T R A N J E R O
UlUÓM POSTiU,

12,40
16,50
32

pesetas.

ARGENTINA. Bu ík o s  Ares».
A g e n d a  exelnsiva; MAnrAKBíA. lud e p e ad en d a , 856.

Sem estre..........................................................................  g  6 50
A n o . ............ É( t2  —
N im ero la e lto ........................................ . .'. '." 2 5  ctntaTos.

C edacdóa y Administración:

P L A Z A  D B L  A n g e l ,  5 . — m a d r i d

APASTADO 12.14}

C a l z a d o s  P A G A 7
LOS MAS SELECTOS, S O L IO O S  V E C O N Ó M IC O S  

M ADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gran Vf», 2.

K ñ É )  
«(
«
«
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«<

<li

«<

K

«(
K
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P A B Í S y  B E R L Í N  
G ra s  ;Premlo 

y
M e d a l l a s  de o r o . BELLEZA No d e ja rse  engañar» 

y  e x i ja s  sU m pre es­
ta  m a rca  7 nom bre  

BELLEZA

DepUalorio Belleza J/TnkoTn\‘?rnsiií°;q*í¡
quita  eo d o c to  e l veU oy p e h  de Ja cara, brazos, etc., ma- 
íBpijo /a  ra íz  sin m oUslia n i perjuicio p a ra  el cutis. Re­
su ltados prácticos y  rápidos . Unico que b a  obtenido 
G ran  Premio.

T l n l l f t ' ^  W i n f p t '  u n a  so la  apljcacióti para  
i l Q l U r d  V y i Q i e r  teñ ir ea  el acto  las  canas, ¿irve 
p a ra  d  cabeilo, b a rba  y bigote. S e  p repa ra  p a ra  negro, 
cas taño  oscuro y castaño c laro . E s  la  m ejor y  la  m ás 
práctica.

E S  E L  I D E A L  R H u m  B e l I c Z E  f U E R A  C A N A S  
A b a se  de  n o g a l.  B astan  unas  go tas  durante  pocos d ía s  p a ra  que 
desaparezcan las  caass, devolviéndoles su  color primitivo con ex­
traord inaria  perfección. Usándolo  u n a  o dos veces p o r  s tm an a , se 
evitan los  ca¿e//os bíancos, pues, sin teñirlos, les d a  color y vida. 
E s  inofensivo h a s ta  p a ra  los  herpéticos. N o  m ancha, n o  ensucia lú 
engrasa . Se u sa  lo mismo que  el ron  quina.

Almeadrolína Belleza espumilla*’*®^* 

^Loción Belleza ^i‘̂ aTr̂ Jn '̂\Sc?;mL“drc1lre1
doctores higienistas que son  lo  m ejor conocido p a ra  re ju ­
venecer y conservar el culis. Son, el secreto d e  la  mujer 
hermosa. D an firmeza a  los  músculos Rojós y ros tros mar­
chitos, consiguiendo con su  uso  un cutis env'diable. Son 
de g ran  poder reconocido jsara hacer desaparecer las 
arrugas, granos, asperezas, barros, etc. G aran tíram os es­
tán exentas de g ra s a s  y aceites, reuniendo las  c ond ido- 

nes m a x p a s  de pureza. P repa radas  a  b ass 'de  a lm endras y ¡uso  de 
pétalos de rosa. Finísim o p'erhime.

C r e m a s  B e l l e ? »  °  e n  p a s t a . D an al culis braii-
v i v j i i a d  cura  na tu ra l y finura  envidiables s in  nece­
s idad  de em plear polvos . Su acción es tónica, y  con su  u so  desapa­
recen las  imperfecciones d d  ro s iro  (rojeces, manchas, ros tros g ra- 
sientos, etc,), dando al cutis belleza y distioción. B lanca  o  ro sada .

Pelííero Belleza X I ” Pol vos  Belleza Calidad superfina y los más adherentes al

D E VENTA en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España y América.— C anarias: droguerías 
de A. Espinoso. — H abana : droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41. — Buenos Airess A. García, calle Florida, 139. 

Fabricantes: A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B ada lona  (España)
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— ¿Y aquella reproducción que tenías de Las tres Gracias?
—  La vendí. Vino un inglés, me ofreció doscientas pesetas y... le di Las gracias.

Dib. STILO. ~  Valencia.
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